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El cerro Bola, situado al sur del río Diamante y del pueblo mendocino
35 <leMayo, departamento de San Rafael, ocupa una posición centrornar-
ginal nordeste en la sierra Pintada. Las coordenadas geográficas: Lati-
tud -34°3W46"D6 y Longitud -68°;)4'53"22 (1G1\1.), son las de un
punto más o menos central de la ondulada altiplanicie del cerro.
La sierra Pintada, por lo menos en esta región, tiene el carácter de un

bloque montañoso complejo en el que predominan las rocas eruptivas y
entre las cuales asoman en retazos rocas sedimentarias de distintas eda-
des. Sus últimos ascensos datan del cuaternario inferior al super-ior.
La traza de la falla del límite oriental se encuentra fuera del úrea de

los mapas adjuntos, pero ha sido mencionada por otros autores (Groeber
lD3D, mapa). Estú cubierta por una espesa masa de sedimentos de apor-
te fluvial y de cono de deyección, en gran parte productos de la degra-
dación erosiva de la misma serranía y que desde la región del cerro
Bola forman una gran rampa que con pendiente sudoeste a nordeste,
muere en el río Diamante.
El cerro Bola corresponde a uno de los sectores destacados por ero-

sión diferencial en el borde de este bloque montañoso y constituye por
sus caracteres morfológicos un elemento independiente del paisaje.
Este cerro está formado en RU parte superior por los restos de un pe-

queño Iacolito irregular de liparita que abraza en parte de su ladera
sudeste, a pórñros cuarciferos rosados y pardo amarillentos, de dos mo-
mentas distintos, siendo el segundo el más antiguo.

, Contribución n? 5 de la Dirección General de Industria Mi n cra.
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La culminación del cerro es una planicie erodada, por lo cual presenta
ondulaciones bastante pronunciadas y está limitada en sus bordes por
abruptas bardas e incidida por las profundas gargantas de algunos ea-
ñadones. En el punto trigonotuétrico mencionado antes, tiene una altu-
ra absoluta de 1133 m (1140 de altura máxima) y relativa de 200 m res-
pecto al relieve más bajo de su pie.

Las bardas de liparita (flg, 12) son un elemento aislado del relieve
que se destacan sobre UD heterogéneo conjunto de crestas, colinas y lo-
mas alargadas en distintos sentidos que disminuyen de altura al alejarse
del cerro. Las primeras estribaoiones de este relieve basal cmergen al
norte y nordeste del cerro Bola de la cubierta de sedimentos modernos
mencionados, mientras desde el oeste al sudeste del mismo cerro se ex-
tiende un amplio valle cuyo relieve múltiple lo constituyen lomadas de
líneas suaves y poca altura relativa. Tiene una dirección nordeste-su-
deste y separa al cerro Bola de las altas bardas del macizo de la Cuesta
de los Terneros y cerro La Guardia situados al sudeste y sur (véase boja
27 e «Cerro Diamante » DMG. 1!.J48).

Las líneas generales de este relieve dependen de lit historia tectónica
de la serranía y de la distribución de las distintas rocas, desiguales en
su resistencia a la erosión.

Al pie del cerro Bola afíoran principalmente sedimentos paleozoicos
muy plegados «< Estratos del arroyo Pavón ») multicolores, pero de to-
nos obscuros en general; entre ellos se destacan por sus colores claros
las rocas eruptivas que los atraviesan (pórfíros cuarctferos rosados y
blanquecinos).

En el valle occidental se encuentran areniscas y conglomerados de
colores claros, predominando el amarillo de las primeras sobre el verde
de los segundos (« Areniscas atigradas »}; no falta la intercalación de
rocas eruptivas en ellas, pero sn color claro los confunde con la masa de
sedi men tos.

Finalmente, sobre el arroyo del Tigre y al oeste tanto como al sudeste
afloran tabas de color gris violáceo alternantes con areniscas tobáceas
rosadas bastante conglomerádicas (« Tabas y areniscas rosadas »); for-
man en general bardas abruptas, escalonadas y culminan en el cerro La
Guardia, fuera del área de los mapas, al sudoeste del puesto « Los CLa-
llares ».

'I'anto en el cerro Bola como en el macizo de la Cuesta de los 'I'erne-
ros, la liparita representa un elemento lítico de gran resistencia.

En la fotografía de la figura:? pueden advertirse las condiciones ge-
nerales del relieve al sudeste del cerro Bola basta la Cuesta de los Ter-
neros.

El relieve de la región del cerro Bola se encuentra en estado maduro.
La red de drenaje es compleja y diferenciada, condicionada en general
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H las estructuras tectónicas locales (cursos consecuentes primitivos,
subseouentes y resecuentes). Pueden concluirse estas condiciones por el
.anál iais de los mapas. En líneas generales, esta red de drenaje con res-
pecto al cerro Bola puede deñnirse como « radial-anular ».
Los oañadones mayores (arroyos Pavón, Alambre, del Tigre, ete.)

han alcanzado el estado de madurez, mientras los menores sólo finalizan
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Fig. 1. - )Inpa de orientación inrl ica udo el área cornprcnd ida pOI' el 1113pa n" 1

1ajuventncl, presentando desniveles en sus cauces tanto por la distinta
resistencia de las rocas que han cortado, como por efecto de los últimos
ascensos de la región.

Por intermedio del arroyo Pavón y el arroyo del 'I'igre \único con
agua permanente) la región es tributaría del río Diam.ante, y sus carac-
terísticas morfológico-evolutivas coinciclen con las de éste, que es el
ni vel de base general.
El río Diamante corre a la altura de 2':; de Mayo, entre tres terrazas

fluviales escalonadas a distintos niveles. La primera, frente al pueblo
(margen derecha del río), está recubierta por basalto lV recortado .Y
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cubierto por rodados; tiene una diferencia de 50 m con el río actual.
mientras la tercera o más inferior, tiene un desnivel apenas de ;:¡ me-
tros.

En la región del cerro Bola se encuentran niveles erosivos que co-
rresponden a esos tres niveles de terrazas mencionados.

Primer nivel. - Desde la base de las bardas liparíticas del cerro ha-
cia el norte, las crestas de las lomas coinciden en un plano inclinado en
esa dirección que se continúa con las terrazas de pie de monte marcadas
en el mapa n° 1 (terrazas cuaternarias) y cuyo nivel ensambla con el de
la primera o más elevada de las terrazas del río Diamante. Equivalentes
a este plano pueden distinguirse otros donde hay coincidencia de cúspi-
des. Tienen origen asimismo al pie de las bardas del cerro Bola en una
altura entre 1056 y 1036 m y cuya pendiente radial respecto al cerro es
bastante pronunciada, ya que a menos de un kilómetro alcanzan la cota
1000. En las direcciones norte a sudeste su disposición es clara, no así
desde el oeste hasta el sur del cerro, ya que en el valle que se encuentra
en ese rumbo afloran rocas más blandas y que han sufrido una degrada-
ción mayor por erosión diferencial (stockwerk].

Los niveles subsiguientes se encuentran encajonados en el relieve
sobreelevado correspondiente al primero.

En las proximidades del cerro Bola puede observarse:
Segundo nivel. - Aproximadamente entre 980 y 955 metros: nivel

del antiguo COllO de deyección del cerro Bola que arrancaba de su lade-
ra sudeste, marcado en el mapa n° 2, y que hoy se encuentra cortado
por el arroyo del Alambre y en parte recubierto por sedimentos de igual
naturaleza, pero más jóvenes ; son equivalentes las terrazas colgadas que
se observan en los cañadones del NE. del cerro Bola y las planicies re-
cortadas en la base del mismo cerro, aproximadamente cota 973. Igual-
mente equivalentes son las planicies recortadas, en el sector situado-
entre los arroyos Pavón y Alambre al pie de los altos cerros (cota 1000),
que se extienden aproximadamente entre las cotas 977 a 950. En la ](1-

mina 1, figura t, se observa una pequeña planicie que corresponde tam-
bién a este nivel.

Tercer nivel. - 'I'iene muy poca diferencia con el de los cauces actua-
les de los cañadones. En los arroyos Pavón y Alambre, así como en otros
menores, pueden observarse pequeñas terrazas acumnlativas (formadas
por arenas de grano fino) con uno a dos metros de desnivel respecto al
lecho de los arroyos. También existen pequeños desniveles en el perf t
de los ca.ñadones cerca de sus desembocaduras, atribuibles a interrup-
ciones por ascenso - aunque de poca importancia - del trabajo nor-
mal de las aguas .

..'\.estos niveles es posible añadir otro anterior o punto de partida de
la erosión regional: Nivel cero) correspondiente a la planicie superior



ltig. 2. - Yitila hacia el tiE dl'slle el cer-ro Bola. t;;1I primer pluno , a la, 1lcrcch al (~E:straloti Policrómico-ca rbonosos ». Eu pluuo medio, a la izquier-
(la , (( Estratos Casta ños », entre los cunlcs so obser-va uua faja ula nca de pórtiro cuarcifero bla nqueciuo. 1:11último plano, cl macizo el! la Cuesta
de los 'I'erucros, el! la que puede observarse el « neck )~ ,'" los mantos arqueados (le lipnrita .
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del cerro Bola" que formó parte de un plano de erosión inclinado al nor-
deste, ya que el ascenso fué mayor al sudoeste de la sierra Pintada.

Por este motivo el cerro Bola se encuentra a menor nivel que el cerro
La Guardia y el macizo de la Cuesta de los Terneros (véase hoja topo-
gráfica 27 c « Cerro Diamante» DMG. 1948 Y la fig. 2, de este trabajo).
Destacaremos la importancia de este plano erosivo al tratar los movi-
mientos terciarios.

FORMACIONES SEDIMEN'l'ARIAS

Hemos distinguido cinco conjuntos sedimentarios de distintas eda-
des relativas, pero de dudosa ubicación eronológica, ya que no hemos
descubierto fósiles en ellos.

Son en general sedimentos elásticos, algunos de ellos con procesos de
diagénesis avanzada, o si se quiere con leve metamorfismo. Los descri-
biremos en el siguiente orden de edades relativas, desde lo más antiguo
a lo más moderno:

a) Eetratos del arroyo Pavón;
b) Pizarras y areniscas del cerro Blanco;
e) A?'eniscas cuarciticas y micáoeas del cerro Blanco;
a) Areniscas atiqrada« ;
e) Tolias cioláceas y areniscas rosadas,

a) Estratos del ar?'oyo Pavón, - En general podemos describir-los
como a un conjunto de areniscas sericíticas y grauvacas alternantes COIl

pizarras arcillosas, en general multicolores, Esporádicameute se encuen-
tra alguno qne otro estrato de « siltstone» arcilloso-sericítico.

La presencia de sericita en alta proporción, tanto en los sedimentos
arenosos como en las pizarras, podría atribuirse a, una diagéncsis avan-
zada o a 11nmetamorfismo leve, pero las secciones de este mineral están
dist.ribu ídas sin orientación definida, Es común, sin embargo, la presen-
cia de clivajes de fractura, cuyo mayor o menor desarrollo responde a
condiciones localizadas de la acción de las fuerzas diastróficas, que han
plegado y fracturado a este complejo sedimentario,

001110 grauvacas ' consideramos a los sedimentos arenosos que poseen
carácter de microbreclias, es decir, con granos augulosos a subangulo-
sos «plus» fragmentos de rocas de composición variable, desde cuarci-
tas hasta pizarras u otra roca igualmente poco resistente que demues-
tren el aporte heterogéneo. Naturalmente, la composición de esos frag-

, De acuerdo COIl la sf n teais de las definiciones trnnscriptas y propia de Pet tijoh n
(1943),
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mentos depende de la litología de la región de donde proceden los
aportes.
El color típico de las grauvaeas es el gris, con diversos tonos, pero

según opinión de Krynine (1942), no es raro el color rojo y ello depende
de las condiciones del medio eu el cual se han depositado (oxidante o
reductor).
El cemento es en general arcilloso pero los procesos diagenéticos

comúnmente lo llevan a una cloritización o sericitización parcial.
En nuestra región predominan las areniscas de granos angulosos y

primitivo cemento arcilloso, transformado en sericita parcialmente y
con muy poca clor itizaoión, pero algunos grupos de estratos pueden con-
siderarse verdaderas grauvacas, por la presencia de fragmentos angulo-
sos de pizarras.
Se han seguido en detalle en la faja donde afioran (mapa n° 2), que se

extiende desde el norte del cerro Bola hasta poco más al sudeste del
arroyo Pavón y puesto homónimo, pero han sido citadas rocas muy se-
mejantes para otros lugares de la sierra Pintada por Stappenbeck (1913
y 1934) Y Dessanti (1945).
El límite oriental de estos sedimentos probablemente alcance en esta

región del cerro Bola hasta la falla marginal de la sierra Pintada, pero
es difícil predecir su ubicación, ya que, como hemos mencionado, está
cubierta y el borde visible de la serranía es eroaivo y no tectónico. El
límite occidental de estos estratos es la falla o conjunto (le fallas que
los yuxtapone a las «Areniscas atigradas ».

Dentro del bloque así delimitado no puede considerarse qne constitu-
yan un conjunto homogéneo, pues tienen distintos colores y caracteres
estratimétricos diferentes, ya que los espesores relativos <le las camadas
arenosas y pizarras son variable" según el conjunto de estratos que se
considere. Por estas razones se han dividido en distintos grupos, deno-
minándolos según el color superficial predominante de los estratos.
Las fallas que cortan al conjunto de esto" sedimentos paralelamente

a su rumbo, han obscurecido sus relaciones mutuas, Sin embargo existe
constante contígíüdad entre algunos de ellos, lo que permite suponer
relaciones de continuidad eetratigráfica, aunque "in qne se pueda esta-
blecer la sucesión. Otros se presentan formando bloques aislados, con
caracteres diferenciales que obligan a separarlos, sin poder establecer
en forma definitiva sus relaciones.

Siguiendo estos conceptos, los reunimos en el siguiente cuadro:

A. GRuPOS CON~:XOS:

1. Estratos uioletas .
Ir. Estratos Policromlco-carbonosos,
IlI. Estratos castaños,
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B. GIWPOS JNCON~;XOS :

IV. Estratos 'CcnZes.
V. Estratos rojos,

Este orden no implica edades relativas, que serán discutidas poste-
riormente. La distribución en el terreno puede advertirse en los mapas
y en su descripción nos limitaremos a lo indispensable.

A. GRUPOS CONEXOS. - Tienen una posición central y occidental
en la faja de «Estratos del Pavón ». En proporción predominan en ellos
las areniscas sericítico-arcillosas sobre las grauvacas. Por su posición
central son los que más han sufrido la intluencia de las fuerzas tectó-
nicas.

1. «Bstratos »ioletas ». - Areniscas sericítico-arcillosas alternantes
en forma más o menos regular con pizarras arcillosas. El color de estos
sedimentos es violáceo obscuro, algo más claro en las pizarras. Unifor-
mes en estas últimas, es superficial en las primeras, pues el cuerpo de
los estratos de areniscas tiene color gris violáceo de tono medio y a ve-
ces con manchas irregulares violeta obscuro o zonas de color gris verdoso
claro. El espesor individual de las camadas de arenisca varía entre 10
y 15 cm, aumentando a veces por soldadura tectónico-plástica de dos o
más estratos, con eliminación de las pizarras interpuestas. Grano medio
predominante, sin selección; cemento relativamente abundante con alto-
contenido de serícita y material arcilloso impregnado de limonita.

En las pizarras, la sericita siu orientación definida está acompañada
por minerales arcillosos en gran proporción. Presentan localmente cl i-
vaje de fractura, paralelo al plano de sedimentación o irregular, bas-
tante desarrollados.

11. «Estratos Policnnnico-carbonosos ». - La proporción de areniscas
y grauvacas es equivalente, mientras en el conjunto predominan las.
pizarras arcillosas. La alternancia es irregular así como el espesor de
los estratos de sedimentos arenosos, que varía entre 2 y 15 cm como
máximo. Los fragmentos contenidos en las grauvacas son de pizarras.
arcillosas. El colorido no es uniforme : las camadas arenosas tienen co-
lor anaranjado superflciul e internamente son grises claras y obscuras.
Las pizarras presentan colores que varían del negro grisáceo al blanco
pasando por todos los tonos del gris. Se observan también de color ce-
leste.

El carácter más notable de las pizarras y del cemento de areniscas y
gran vacas es la presencia de materia orgánica carbonizada difusa. Sil
proporción d ismiuuye en las pizarras desde las que tienen color negro a
las blancas, q ne no contienen tal elemento.
Por su irregularidad sedimentaria y su posición constantemente cen-
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üa,1 respecto a los otros grupos de estratos, este conjunto muestra en
.sus rocas los mayores efectos producidos por las compresiones tectóni-
cas, habiéndose desarrollado clivajes de fractura (shear), tanto en las
pizarras como en los estratos arenosos. Es más notable en las primeras,
pero su intensidad tiene carácter local.

III. e Estratos castaños ». - En este conjunto sedimentario, por su
..distinto carácter litológico predominante se distinguen:

a) Areniscas sericítico-arcillosas de grano medio a fino, conteniendo
nódulos de pizarras arcillosas, escasos y dispersos. Alternan con piza-
rras arcillosas entre las que se intercala alguno que otro estrato de silt
arcíllo-sericítico, a veces con estratificación entrecrnzada fina. Los lími-
tes de esta sección son francamente irregulares: pasa lateralmente y
longitudinalmente a la signiente :

b) Pizarras arcillo-sericiticas multicolores. Se han comprendido en el
grupo por la presencia en ellas de importantes lentes formados por la
alternancia de areniscas y pizarras COIl los caracteres correspondientes
a la sección anterior.

Las areniscas de ambas secciones tienen un espesor variable entre 10
y 20 cm, mucho menos en las pizarras. En la sección b no se La preten-
dido medir el espesor de las camadas de pizarras, ya que en ellas se en-
cuentra muy desarrollado el clivaje de fractura.

Las areniscas tienen color superficial que varía del pardo obscuro al
claro, siendo el color interno gris claro a gris amarillento. En las piza-
rras hay colores del negro al blanco, al que se añaden los grises azulados
y verdes grisáceos. La presencia de materia orgánica carbonizada difusa,
abundante en las pizarras neg-ras, acerca estratigráfícamente este grupo
de estratos al anterior.

B. GRUPOS INCONEXOS. - No exi sten relaciones aparentes entre
ellos ni con los anteriores, si bien en ambos se afirma la predominancín
del carácter de gran vacas de los sedimentos arenosos. Coinciden también
en su estratimorfia general.

Considerados desde el punto de vista mecánico-tectónico S011 conjun-
tos sedimentarios bastante rígidos.

IV. « Estrtüos oerdes» . - Grau vacas de grano medio a fino, con frag-
mentos de pizarras arcillosas, dispersos en forma rala. Color verde obs-
cnro superficial y gris verdoso interuo ; alternan en forma regular con
pizarras arcillosas verde obscuro a negro verdoso. Los espesores de las
camadas de gran vacas varían entre 7 cm a 1m, pero puede considerar-
se a los de 30 cm como el término medio común. Los de menor espesor
se encuentran agrupados en general formando bancos de 2 a.3 m, don-
<le alternan con camadas mayores de pizarras. En general, el espesor
de estas últimas no sobrepasa los 20 cm.
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Localmente se encuentra muy desarrollado el elivaje de fractura,

especialmente en las pizarras (puesto de los Baños del cerro Bola).
V. «Estratos rojos». -Misma descripción que para el grupo anterior,

del que se diferencian por el color rojo ladrillo de sus grauvacas, Este
color varia desde un rojo ladrillo (algo más obscuro en la superficie) a
un rosado grisáceo. ~o faltan algunos estratos con sectores internos
irregulares de color gris verdoso claro. Alternan con pizarras rojas a
rosadas, entre las cuales pueden presentaese intercalaciones de « silts-
tone». En una de esta rocas, estudiada microscópicamente se observó
que la impregnación ferruginosa del estrato era producida por goethita.

Se observa en las pizarras clivaje de fractura en general poco desa-
rrollado e irregular.

b) «Pizarras y areniscas de] cCI'ro Blanco .>. - Se observan estos se-
dimentos en un pequeño afloramiento, en el cerro Blanco, el que está en
!as proximidades del puesto Morales sobre el arroyo del Tigre. (Véase
mapa n° 1 y figura 1).

Predominan en estos sedimentos las pizarras arcillo-sericíticas de
color gris azulado claro muy clivadas, tanto que son pa.piráceas en su
espesor. Intercalados en forma muy espaciada se observan delgados
estratos de areniscas sericíticas, cuyo espesor no alcanza a los 10 cm.
'I'ienen color superficial rojizo anaranjado; internamente son gris claro
con grano medio a fino.

En líneas generales se parecen a los «Estratos policrómico-carbono-
sos» desoriptos anteriormente, por el color de sus estratos de areuiscas.,
aunque difieren en la uniformidad del color de las pizarras.

Estos sedimentos del cerro Blanco forman el núcleo de un anticlinal
cuyos estratos exteriores son:

c) «A reniscas cuarctticas y 1niCIÍCCCt8del cerro Blanco». - Areniscas
cnarcíticas cle color blanco a rosado y areniscas lajosas de grano fino,
amarillentas y bastante micáceas, Se disponen en gruesos bancos de un
metro a dos de espesor; ind ividualrnente los estratos no sobrepasan los
30 cm.

Ambos conjuntos de sedimentos han sido representados en el perfil
n° 1, figura 'i .

Es probable que exista sucesión estrat.igráfica entre ambos; sin embar-
go los hemos separado por sus diferencias litológicas, ya que lo exiguo
del afloramiento de las primeras impide j uzgar con claridad las rela-
ciones.

el) «ArenioSccts «tiqrada« ». - Depositado discordautemente sobre
los « Estratos del arroyo Pavón» y sobre las «Areniscas cuarcíticas del
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cerro Blanco », este complejo sedimentario aflora en la ladera sudeste
del cerro Bola, dentro de pórfiro cuacífero rosado, debajo de un manto
intrusivo de pórfiro cuarcífero blanco amarillento y dentro de pórñro
cuarcifero pardo amarillento. Sil posición es superior a los «Estratos
violetas». Donde ocupan mayor extensión es en el valle de relieve
múltiple al oeste y sudeste del cerro Bola (mapa n° 1).

Dos coloraciones priman en esta formación: el amarillo y el rojizo
borra de vino. Los sedimentos con estas coloraciones se distribuyen en
bandas o en núcleos con límites netos y responden a la menor o mayor
proporción de arcillas conteniendo óxido de hierro. Una de las más no-
tables, es la que se observa al este del cañadón que desemboca al lado
del puesto Morales en el arroyo del Tigre.

Cony/omerddo

N~€-------------------------8~m.'--------------------------~>S
Fig. :L - Coualomerndo en posición trnnsgrcsiva sobre arenisca. Plano de sedhucntación ir regular.

Arroyo Pavón. 600 TI1 aguas arr-iba del puesto.

En su composición petrográfíca entran las areniscas, areniscas arcó-
sicas y areniscas eonglomerádicas y conglomerados; notase la ausencia
absoluta de arcillas en estratos aislados, pero tienen alguna que otra
intercalación de silt arcillo-arenoso y micáceo.

Las areniscas que constituyen las bandas o núcleos borra de vino son
muy conglomerádicas y es frecuente el pasaje a verdaderos conglomera-
dos. En el conjunto amarillo predominan las areniscas, con alguna que
otra intercalación (le conglomerados verdosos. El color amarillo varfa
del grisáceo pálido a canario vivo. Los rodados de los conglomerados
se encuentran pulidos y su tamaño no excede en general al de un puño.
Éstos son de composición petrográfica muy variable, pues se observan
micacitas, dioritas anñbólícas, areniscas cnarcíticas, etc., pero predomi-
nan en ellas rodados de areniscasy grauvacas muy semejantes a las de
los « Estratos del arroyo Pavón ».

Su estratimorfia es muy irregular; la estratificación entrecruzada y la
rápida sucesión de erosióu y deposición simultáneas, son fenómenos co-
munes en ellas, al que puede unirse la deformación producida por los
ciclos diastróñcos que han intervenido (hercinicos y terciarios).

Un ejemplo de esta irregularidad sedimentnriu lo obtenemos en el
arroyo Pavón a 600 metros aguas arriba del puesto. Lo Iremos esquema-
tizado en el dibujo de la figura. 3. Nos encontramos en una faja de
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areniscas amarillas. El conglomerado transgrede sobre una superficie
irregular de erosión.

Aguas arriba del puesto Morales, en el arroyo del Tigre, un g-rupo
de estratos irregulares de areniscas amarillas se disponen encima de un
conjunto de areniscas conglomerádicas borra de vino (véase fig. 4), apa-
rentemente es una discordanoia erosiva, simultánea y contemporánea
(ambiente deltaico '!), donde ha habido una interrupción de la deposi-
ción y su reanudación en un medio (le condiciones diferentes (ambiente
lagunar ~), de sedimentos correspondientes alas «Areniscas atigradas ».
Una de las características más notables de estos sedimentos es la

poca alteración que presentan los feldespatos, carácter que contrasta
con la alteración de los mismos minerales en las rocas eruptivaa que los
intruyen y por ende son más modernas. EIl una de 1<tS muestras se
encontró sanidina fresca; la muestra corresponde a una arcosa. La des-
cripción resumida es la siguiente:

Color rosado, se distinguen minerales féruico« p01' su color lIl{tf;
obscuro dentro del conjuuto de la roca. Grano ñuo .
Componentes: CLUtI'ZO,olígoelasa {Lcida y [¡(Lsi<;a, snnidina, ande-

sinn úcida , bioti ta, calcita, hematita. Los grnnos son nngu l.ues ,.
subangnlares. douriunndo el cuarzo, siguiéndole la oligloclasa, La ani-
dina es l ímpida. El cemento es calcítico o de cuarzo según sectores.

e) «Tobas uioláceas y areniscas rosadas», - Las «Areniscas atigra-
das» están recubiertas discordantemente al oeste y sudoeste (mapa
n° 1) por un potente complejo tobáceo arenoso con espesor mucho ma-
yor de 3.000 metros, de los cuales el mapa mencionado sólo abarca una
pequeña parte.

Predominan en el conjunto las tobas arenoso-micáceas, las que poseen
color gris violáceo a lila claro, dispuestas en gruesos bancos cuyo es-
pesor varía entre 15 a :lO metros como máximo. El valor del buzamien-
to no sobrepasa los 15° y su dirección no es uniforme.
Se observa en esta formación la interestratificación de areniscas 1'0-

sadas en gruesos bancos lentiformes de gran extensión lateral y que
llegan a un espesor equivalente y aún mayor a los de las tobas, En
algunos puntos se suceden alternativamente con éstas, en otros las
reemplazan lateralmente, como al norte del puesto Los Ohañares, pero
no con engranaje, sino superponiéndose, de acuerdo a su sedimentación
lentiforme. Todo el conjunto es marcada.mente irregular en su estrati-
morfía. Las areniscas rosadas tienen estratificación eutrecruzada, co-
múnmente de tipo torrencial. Las variaciones en el diámetro de los gru-
1I0S son también irregulares, así como las interoalaciones lentiformes de
conglomerados.
Es común en la región donde afloran las tobas, un escalonamieuto



bastante marcado, originado por la erosión de los gruesos bancos que
las integran (véase ñg. 4). Pero a pesar de este aspecto erosivo contie-
nen numerosas intercalacioues COIl distinto carácter que desvirtúa Sil

aparente homogeneidad.
Un perfí 1 tomado de arriba a abajo en la barda SIII' (mapa n° 1) a

unos mil metros al SvY del puesto Los Chañares a.elarará este concepto :

a) 15 m , 'I'obas nreno-micácens amarillo rojizo, grano medin no n
grueso.

b) 3 1Il. Conglomerado tob.iceo: 1'0(lad08 redondeados (le areniscas
verdosas. Cemento con igual cnráctcr que el horizonte anterior.

e) ] ,60 m. Igual composición que en a) pero de color gii s a gri-
s.iceo-v ioleta obscuro. Altcrnn.n capas (le 30 n 40 cm con grano me-
diano y otras ñ n ísimas con material arcilloso.

tl) 1,50 111. Material tob.iceo de grano grueso, con lentes (le nglo-
merado ,

e) 1,40 1lI. Mu.teriul tob.iceo grueso COII fragmentos roj izos de piza-
i-ras arcillosas. Alternan materiulcs finos y gruesos l'1I 111111 especie de
esi.ratiücacióu poco rnarcada.

f) ± m. Conglomerado brecho ide de pizurrns a rcil losas y aren iscas.
Lentes <le material tob.iceo puro. Cemento en general tobáceo. Color
viol.iceo obscuro.

g) 15 m. 'I'oba de gra no grueso, sin estratificación aparente. Dis-
persos gran cantidad de pequeños fragmentos de pizarras arcil losas.

71) 30 m. Toba fina, con numerosas secciones de biotita euhedral
esparcidas en el conjunto y relat.ívameute espaciadas. En parte tapa-
do por derrtun be.

El espesor en conjunto de estos sedimentos es de ,1,50 111 : sólo re-
presenta una de las bardas que se escalonan hacia el sudoeste y oeste.
Tal vez en este escalouamiento hayan intervenido fallas, pero las obser-
vaciones no fueron extendidas a mayor área que la del mapa n" 1.

Es interesante destacar la composición minera.lógica de esta" tobas
donde tam bién se encuentran secciones de sanid ina,

Se hall obscrvado : Vlta1'ZO : subungular a redondeado (por transporte
écuáo) ; biotita : muy abundante en toda la toba de la región. Enliedral,
algo clori ti zad a en partes; andesina ácida : en secciones euliedrules y
en perfecto estado de conservación; sanidina: en escasas secciones;
m uscooita.: en escasas secciones; zircon : aocidental ; material fino vítreo
y arcilloso en partes.

Probablemente estas tobas pertenezcan a un magma anclesítico, con
aporte de cuarzo por los agentes de sedimentación a expensas (le sedi-
mentos o rocas eruptivas anteriores.

La edad de este conj unto está fijada por el hecho de que n.l oeste ti el
Puerto Los Chañares han sido atravesados por- un ueck y diques de por-
tirita melánica (Serie porflritica suprntriúsica (le Groeber).

23
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La posición discordante del conjunto de «Tabas y areniscas rosadas »-
sobre las « Arcniscae atigradas » no es muy clara, ya que ambas for-
maciones sedimentarias han sido deformadas por los plegamientos ter-
ciarios (véase capítulo de tectónica) qne han armonizado sus rumbo»,
pero la inclinación de las tallas no sobrepasa los quince grados, miPJI-
tras las « Areniscas a tigradas » llegan a veces a valores superiores a
los sesenta grados, valores imposibles como originales aunque se consi-
dere su estratificación entreoruzada torrencial. Otros motivos de confu-
sión son el depósito de las tobas sobre las superficies denudadas de los-
estratos, caso en que aparecen en pseudoconcordancia (véase fig. 4), pero

}'ig. 4. - Areuisra s nrr-ósicns umn.rillas svdimerrtada s ir-reguls.rmcnte sobre areniscas couglcuu-rédit-n«,
uot-rn de viu o. Gran hn m-o de tobas t rirí.sicns cu pseudoconcordaucln sobre ellas.

siempre es posible observar irregularida(les en el plano de sedimenta-
ción. El otro factor que induce a dudas es la intercalación de tabas den-
tro de las « Areniscas atigradas », como se observa sobre el arroyo del
'I'igre a 1.400 m al SS VVdel puesto Morales (mapa n° 1).

En estas « lenguas » de intercalación, los materiales sedimentarios de
las tobas están enriq uecidos por elementos de las «Areniscas atigru-
(las»; no se observan planos de estratiticación y el ambiente de sedi-
mentación aparentemente 11asido turbulento, correspondiendo al aporte
de gran cantidad de materiales, sedimentados inmediatamente. Por la
observación en el terreno, llegamos a la conclusión de que se trataba de
redeposiciones en cursos de agua o en surcos labrados en la superficie.
expuesta a la erosión de las «Areniscas atí grarlas ». Otro detalle que
apoya esta presunción es que esas intercalaciones sed imentarias, hacia
el oeste, se unen al espeso conjunto (le sedimentos tobáceos que consti-
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tuye la serie (mapa n° 1). Por otra parte, las «Areniscas atig radas », en
la base del ceno de pórtiro cuarcifero que se levanta al este del puesto
Morales, tienen mucho mayor altura que los cerros formados de robas
que se encuentran al oeste del puesto. Como describiremos posterior-
miente no sólo es posible considerar su discordnncia, sino que antes del
d epósi to de las tobas Laya mediado una fase de moviurientos hercínicos
postpérmicos.

EDAD 1)E LAS !<'OlDIAGIONE::; SEVDIENl'ARIAS

En la sierra Pintada, la única formación sed imentacia fosilífera cono-
ciüa hasta la fecha corresponde al Oarbouifero del arroyo el Imperial,
donde Dessanti (lDJ.) « y b) descubrió la fauna de &yringothyris Kei-
deli Harrington. Por otra parte, est:L región estú alejada de la que nos
ocupa y estos sedimentos no tienen equivalente en ella, cansa por la
cual no nos referiremos a ellos. En cambio, este autor La podido deter.
minar (lU-I-5 a, mapa) que nuestras «Arellisca::; cuarcíticas del cerro
Blanco » corresponden al Carbon í íero y por COIl11111 icación persona I
(1!H8) ha ampliado esta edad a los sedimentos que hemos separado co-
1110 « Pizarras .v areniscas del cerro Blanco » ubicados en el núcleo de
ese ceno. Estos sedimentos tienen gran semejanza cou los «Estratos
pol icrómico-oarbonosos » (Estratos del arroyo Pavón), ya que nuos y
otros poseen el IIIismo ti po <le aren iscas grisáceas en delgados estra tos
intercalados entre pizarras a rci l lo-seri clt icax, lo cual hace posible una
edad cnrboníferu para los «Estratos del arroyo Pavón » que ya Stap-
penbeck insinúa en 1\);)-1 al incluir a, este conjunto (le sedimentos en
sus ~<Estratos de Puganzo inferiores incluyendo carboniano t. juntamen-
te con lo::; sedimentos que hemos dellolllinado « Areniscas atigradas ».

I~n este úl timo concepto di feri IIlOS, ya que a.mbos grupos están separa-
dos por una d iscordau cia )' cousideru mos que las «Areniscas at igra-
das » son pérm ioas.

Por otra parte, aunque alejada de nuestra región, en la Cortl illera del
Viento existen sedimentos fosilíferos muy parecidos a nuestros «Estra-
tos verdes ». Por Sil fauna, el doctor Lea nzu (194,)-4) considera posib le
una edad carbon iferu para aq uéllos.

Dessanti describe (1!H5 a, p. 10) « ... urcil lo-esquistos gris verdosos
hasta negruzcos ... » (pizarras arcillosas '!) y más adelante en el mismo
trabajo. truuscribe una carta de Ferugl lo referente a llll banco de piza-
rras uegrus, situado debajo del banco <le conglomerado brechoide fosi-
lífero (p. l~) « ••• 1:1'00 pueda aceptarse que las capas en estud io pertene-
cen al Carbon ífcro y que probublemente son cocvas de las de Leoncito
Encima. que Hu ninuton refiere al Ca rhou irero infcrior».,;
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En todas las descripciones de Dessanti referentes al Carbonífero
puede leerse que las pizarras negras son comunes dentro del ambiente
de la sierra Pintada, y he podido observar personalmente en el río
Atuel la presencia de pizarras arcillosas papiráceas multicolores que
este autor incluye en los sedimentos del Carbonífero inferior.

Es mi opinión que los «Estratos del arroyo Pavón » corresponden
probablemente al Carbonífero, tal vez al Carbonífero inferior.

El autor citado los separa de aquel conjunto, ineluyéndolos en su
basamento precarbonífero (1945 a, p. 8). Sin embargo, en este basamento
precarbonífero, el autor precitado incluye rocas con muy distinto grado
<lemetamorñsmo, que podrían representar terrenos de muy diversas eda-
des. La existencia del Carbonífero poco plegado, discordante sobre terre-
1l0S muy plegados, podría indicar movimientos intercarboníferos seme-
jantes a los descritos por Heim en Barreal (1945).

En nuestra región el metamorñsmo no ha alcanzado un grado impor-
tante y la inclusión en ese basamento de las «Estratos del arroyo Pa-
vón », junto con los esquistos de Punta del Agua (véase Groeber, 1939,
pp. 171-172), nos parece algo improbable, ya que el único carácter que
los acerca, es su intenso plegamiento. Como trataremos de demostrar
posteriormente en el capítulo referente a la tectónica, la fisonomía tec-
tónica actual les ha sido impuesta después del depósito de las «Arenis-
cas atigradas», cuya edad pasaremos a considerar.

Las «Areniscas atigradas » han sido consideradas por Stappenbeck
(1934), junto con los «Estratos del arroyo Pavón » como «Estratos de
Paganzo incluyendo carboniano t», Ya hemos indicado nuestra diferen-
cia (le opinión. La discordancia de las «Areniscas atigradas» es evi-
dente, ya que han recubierto a los sedimentos carboníferos del cerro
Blanco y a los «Estratos del arroyo Pavón », aparte de que los rodados
contenidos en sus cong-lomerados tienen la composición litológica de
ambos conjuntos sedimentarios.

Las «Areniscas atigradas » han sido atravesadas por rocas eruptivas
antiguas: cuya menor edad no sobrepasa probablemente al Triásico supe-
rior (Pórfiros cuarcíferos rosado, blanco y pardo amarillento; porñritas)
y la mayor no es inferior al Pérmico superior.

Están además superpuestas disoordantemente por el potente conjunto
de las tobas violáceas y areniscas rosadas de muy probable edad triá-
sica.

Ante la evidencia (le su posterioridad al carbonífero del cerro Blanco
y su antecedencia al tríásico tobífero, sólo queda la posibilidad de su
edad pérmica. Esta opinión está, confirmada también por la comunica-
ción verbal del doctor Groeber, quien las equipara a las areniscas con
plantas descriptas por Nessosí (Tesis Museo de la Plata; inédita) a las
que se refiere en ei capítulo de Geología de la obra sobre las aguas mine-
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rales de San Juan: próxima a aparecer. Utiliza para denominar a estos
sedimentos el sugerente adjetivo de « atigradas », describiéndolas como
areniscas amarillas y grisáceas del Pérrnico.
Por estos motivos y por la participación de las «Areniscas atigradns ,

en movimientos tectónicos importantes, las consideramos de una proba-
ble edad pérmi ca, No existe seguridad al respecto, ya que no hemos
encontrado fósiles en ellas.

Se han clescripto los caracteres de la discordancia basal de los sedi-
mentos denominados «Tobas violáceas y areniscas rosadas». A paren te-
mente esta discordancia es la consecnencia de los probables ascensos y
erosión subsiguiente a los movimientos que describiremos como hercín i-
coso Sin embargo, las «Areniscas atigradus » sólo tuvieron el papel de
una cubierta relati vamentc pasi va, razón por la cual consideramos qHe

no se pueden encontrar los caracteres indiscutibles de uua discordancia
angular, dorule sedimentos poco o nada plegados, descansen sobre terre-
nos fuertemente perturbados por movimientos tectónicos.
Por otra parte, es conocida la gran extensión de la discordancia basal

del 'I'riásico y la composición predominantetnente p iroclást.icu de éste.
La presencia del neck y de diques de porfirit a magnetífera dentro del
conj nnto de «Tobas y aren iscas rosadas » al oeste del puesto los ella,
ñares (mapa n° 1), correspondientes posiblemente a la serie supratriásica
de Groeber, nos acerca al concepto de que los sedimentos que nos ocu-
pan pertenecen al 'I'ri.isieo inferior,
Resumiremos en un cuadro los conceptos crouológ ieos expresados

anteriormente. ~aturalmente que este cuadro reviste el carácter de hipó-
tesis, ya que la falta de fósiles en nuestros terrenos no permite mayor
seguridad en la asignación (le las edades:

'robas violnc.-us y areniscas rosadas Tri,ísico infcrior
Discorduu e ia

Mov imir-n tos hercin icos de plcganliento y ascenso
Areniscas at igrndas Pérmico 'i

Discordancia
Mo vim ir-u tns Prepérrnicos r

Areniscas cuaroít ica~ ,y m iorícea.s del cerro Bln nco
Pizarras y areniscas del cerro Blanco
Estratos del aITo~'o Puvún

Curlrou ifero
(Dessa nt i)

Curbo n ifuro r

Rocas eruptioas. - Con la excepción del basulto 1\-. efusivo frente al
puesto Morales en el arroyo del 'l'igTc, las rocas eruptivas de la reg ió n
del cerro Bola son intensivas lripoabisales, correspondiendo en su mayor
parte a mag mas ácidos; Muy alteradas con texturas difusas y algunas
(le ellas con reemplazos psendomórñcos. El grado de alteración de sus
feldespatos contrasta, como lo hicimos notar anteriormente, con el buen
estado de estos minerales en las rocas sedimentarias que intruyen.



- 330-

Correspondiendo a los magmas ácidos, se 111m distinguido varios pór-
tiros cuarcíferos de distintas edades relativas, y una Iiparita. Coinciden
en la escasez de fenocristales de cuarzo, mineral que se encuentra prin-
cipalmente como constituyente de la pasta. IJ08 pórfiros cuarcíferos pre-
sentan fenocristales de plagioclasas reunidos en grupos de varios indi-
viduos (glomérulos porfiríticos) de uno a dos milímetros de diámetro,
mientras la pasta está constituida por una base de ortosa dispuesta en
campos de distinta orientación óptica, pero sin solución de continuidad.
La distribución densa de pujuelas de serieita y cuarzo microlítico enmas-
caran esa ortosa fundamental.

A un magma mesosilfcico corresponden dos porfí ritas cuyos aflora-
mientos son pequeños. Están situados al norte y oeste del puesto Los
Olrañares. Finalmente, citaremos meláfiro olivínico y basalto, como
correspondientes a un magma básico. Sus afloramientos son de restrin-
gida superficie: el primero se encuentra sobre el Pavón, el segundo
sobre una meseta frente al puesto Morales.

Pérfiros cuarciferos. - g¡ pórfíro cuarcífero más antiguo tiene un color
pardo amarillento sucio. Ha sido intruído por los pórñros cuarciferos
más modernos. Por esta circunstancia y a cansa de la erosión que los ha
separado, sus afloramientos son discontinuos y están aislados entre sí.
Esta roca se encueutru en un cerro alargado situado al sur del cerro Bola
y del arroyo del Alambre; en un afloramiento alargado de X a S en la
ladera este del cerro Bola; al norte del mismo cerro, continuáudose des-
de allí en el largo y angosto cerro que termina al este del puesto Mora-
Il~S.Tal vez primitivamente hayan formado estos afloramientos, una masa
continna arqueada de NvV a SvY, con su convexidad mirando al RE.

En el primero de los afloramientos citados, o sea al sur del cerro Boja,
la roca tiene un color pardo amarillento sacio, pero en algunos lugares
se observan bandas irregulares y serpentcantes de uno a dos metros de
ancho y color rojo obscuro por- mayor impregnación ferruginosa. EIl par-
tes, la impregnación terruginosa se ha efectuado irregularmente y sus
efectos se han traducido en bandas más o menos difusas o concéntr icas
de un color pardo amari lIento obscuro. Se~ observan tam bién venns y
venil las de cuarzo y sílice h idrutadn, acompaüadas por calcita, que se
ramifican lateral y long itud inalmente, penetrando en el cuerpo de la
roca. Siguen el eje del cerro con una alineación bastante marcada ~W
a SB. Como en el extremo nordeste del cerro esta roca ha sufrido la
intrusión (le pórfí ro cuarcífero blanquecino, podemos suponer que ésta
haya sido la cansa de la cuareiñcación epigénica del pórfiro cuarcífero
pardo amarillento. En este pórtiro se encuentran incluídos grandes blo-
ques de las «Areniscas atigradas ».

La roca ha sufrido aplastamiento y se han desarrollado planos de cl i-
vaje orientados según el eje del cerro, es decir de X:XO a SSE. Sin em-
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burgo, esta roca, examinada microscópicamente, no muestra extinción
ondulada en las secciones (le sus feldespatos, ni es visible una estructura
de mortero.
Predomina el cuarzo como componente. Se encuentran fenocristales

de andesina ácida en grupos de varios indi viduos (glomérulos porfiríti-
cos) y m uscovita (secundaria ü ; en la pasta predominan las pajuelas de
sericita, cuarzo microlítico y limonita granular muy distribuida por todo
el conjunto. En los bordes de las preparaciones pudo determinarse que
la ortosa forma la base donde se encuentran distribuidos estos mine-
val es.

En el afloramiento situado al norte del cerro Bola se ha desarrollado
un clivaje bien marcado, cuyos planos verticales tienen dirección SSO
~I ~~E.

\- \-1- \ I
/1- I \ ~ - - _L -~!~ / ,~~ \ ~ =: \ \ I~¡;\d\ll+ ~I~/,'l. ' '- \ ¡ I \P (uar[ifer~ / L ipante - . \

"p srdn amarillento 1 alterada _,
Banda trans\clonal

L iparita
eo lumn ar

Fig-. 5. - Contacto del Púrfu-o pard o-amarillento .\" la Liparrtn. A cnnt ilndos
del ('O Bula. sobre las cabeceras del arroyo de los Batíos. ,¡.sta, nl :SO.

El afloramiento de pórñro ouarcífero pardo amarillento de la ladera
este del cerro Bola, se halla en contacto con Iiparita ; el contacto no es
neto y puede observarse sobre las cabeceras del arroyo de los Baños que
ex iste una banda transicional donde el pórf 1'0 ha tomado un color pardo
gl'i sáceo en partes y morado en otras. En una muestra extraída de esta
bu.ndu y estudiada microscópicamente, se observó la presencia de sani-
d ina conteniendo limoní ta granular, mientras en la Iíparita plll'a, la sani-
d ina es lnnpida, sin impurezas. La Ilmouita granular se encuentra for-
mando parte de la, pasta normal del pórflro pardo amarillento, razón por
la cual consideramos que la sanidina es un mineral incorporado poste-
riormente, por inyección liparítica.

En la figura número 5 puede observarse en forma esquemática la dis-
posición de las rocas en distintas zonas entre el pórfíro euarcífero pardo
amarillento y la liparita pura.

Párfiro cuarcifero blanquecino: RI pórfiro cuarcífero blanquecino intru-
ye al pórfíro cuarcífero pardo amarillento, en el cerro situado a) sur del
arroyo del Alambre como hemos mencionado, con lo cual se halla liemos-
t.rada su posterioridad.
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Al denominarlo hemos hecho referencia a su color predominante blan-
quecino, aunque se observan afloramientos donde la roca es de tono
amarillo y en otros presenta bandas irregulares y manchas fíamiform es
(le ,un color rojo intenso. En su composición mineralógica predomina el
cuarzo, le sigue la ortosa y sericita. Como en los otros pórfiros la plagio-
clasa (oligoclasa ácida), ha cristalizado en grupos de varios individuos
(glomérulos porfiríticos), que se destacan por su color rosado (contienen
impurezas limoníticas) sobre el fondo blanquecino de la pasta. La ortosa
se dispone en campos con límites difusos, de distinta orientación óptica
pero sin solución de continuidad.

Fig. 6. - Foto t omuda a, 385111 al SS'V rlel Pto, Baños del Co Bola con dirección SW. Coutac-
tos irregulares (le pórfiro r-uareífero blauqueciuo y sedimentos del gnlJ)Q de los « Estratos
Castaños )).

Los afloramientos de este pórfiro están distribuídos principalmente en
una faja que tiene dirección ~O-SE, desde el sudeste del cerro Bola,
hasta más allá del arroyo Pavón. Intruye a los « Estratos del arroyo
Pavón» y a las « Areniscas atigradas ». Los detalles pueden observarse
en los mapas adjuntos.
Uno de estos grupos <le afloramientos se destaca en el plano medio de

la fotografía de la figura 2, como una larga faja de tono claro que cruza
el paisaje. Corresponde al primero de los afloramientos mayores de pÓl'-
firo cuarcifero blanquecino, cuya ubicación y dirección NE-SO puede
verse en el mapa número 2, al norte del arroyo del Alambre y al sudeste
rl el cerro Bola. Su dirección es más o menos concordante con el rumbo
(le los estratos, de los cuales, dentro del pórfiro han quedado núcleos
donde se mantiene sin perturbación apreciable el rumbo e inclinación
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de ellos, previsible de acuerdo a las estructuras generales. El margen
norte de esa masa intrnsi va ha sido cortado por el ca ñadón donde se 1m
tomado con dirección sudoeste la fotografía de la tigura G.

Las masas claras que se observnn en ella corresponden al pórfi ro cuar-
cífero blanquecino, que al int.rui r los « Estratos castaños s lo han efec-
tuado en forma irreguln r, probablemente por tratarse del ma.rgen de la
masa eruptiva, En este sector - aunque este detalle no puede obser-
varse en la fotografía - co~no en las márgenes de muchos otros cnerpos
intrusivos, puede a.dverüirse que el mecanismo elemental es el de «sill»
y diques, pero que al coutiuuar los aportes de las magmáticas, ésta ha
penetrado por las grietas de los estratos, uniéndose «sills» de distintos
niveles entre fií y también C01l los diques, formando cuerpos de tamaño
variable y morfologfa más o menos irregular, cuya enumeración, bajo
una clasificación definida, sería larga e innecesaria por los numerosos
detalles y excepciones que tendrfumos que presentar, Por el aspecto de
los añorarnientos, aparentemente el movimiento de la roca invasora se
ha efectuado laterulmeut e en mayor proporción que desde la profun-
didad.

Es evidente que la roca ha tenido baja tem peratura y poca cantidad
de calor, debido a la reducida masa de sus afloramientos, pues no se
observan fenómenos de metamorfismo provocados por ella, pero sí bre-
chas de arrastre, donde se encuentran mezclados fragmentos de rocas de
la caja : nrenisoas y pizarras impregnadas de cuarzo y cementado s por
el pórfiro cuarcífero ; a menudo éste afecta. formas estrelladas con pro-
longaciones penetrantes que se d ifu nrleu dentro de esos fragmentos. En
muchos « sills », el pórf 1'0 cuarcifero r,;eencuentra reemplazando late-
ralmente a las pizarras: las que qne se mantienen en contacto con la
roca invasora. La irregularidad de eS08 contactos y la cnarcificación que
presentan las pizarras en Sil cercanía. parece establecer que la intrusión
fué acompañada por una impreguación cuarzosa previa de las rocas. Si
(le alguna manera debemos concretar los caracteres generales de la intru-
sión, diremos que ha procedido por impregnación y asiruilación.

Este pórfiro cuarcífero. en la región estudiada tiene caracteres residua-
les correspondientes al margen superficial de 1111 cuerpo intrusí vo <le
gmndes dimensiones y cuya definición se encuentra fuera de nuestros
alcances por falta de observaciones, aunq ue liemos entrevisto la gran
extensión que cubre esta roca al sudeste y este de la región estudiada.

Suele encontrarse esta roca en los núcleos de anticlinales y siuclinu-
les (véase tig. í), o interpuesta en distintas estructuras tectónicas (plie-
gues colnuuuues), pero en todos los casos han sido respetadas las estruc-
turas, y los estratos se encuentran a uno y otro lado de los cuerpos íntru-
si vos intermedios, con sus rumbos coherentes sin perturbaciones.

Sobre el arroyo Pavón, a :300 III al NSE del puesto, el corte de ];ti-i
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obras de terrapleuización del ferrocarril (fig. 1), ha dejado al descubierto
un curioso atloramiento que muestra las relaciones del pórfiro cuarcífero
con los estratos. En la figura 7 las hemos esquematizado, proyectando
el cerro (cota 967) que se encuentra a sus espaldas.

La roca invasora, como puede observarse en el dibujo, no ha seguido
un camino regular para la intrusión, ni tiene en el terreno caracteres
uni formes. En la base del cerro (cota 967) se observa una zona de 1,50
m de ancho, donde la, roca contiene gran cantidad de fragmentos de are-
niscas y pizarras dlstribuídas en forma rala. El pórfiro que los cementa

Fig. 7. ~ Relaciones del pórfiro cuarcífero blanquecino y los « Estratos Castaños H. :;00111 al
NNE del uuest o I'uvóu . N° 1 : Ninll del corte del f'arroca t-ril . En el detalle, el »tvcl del
e.rcoyo está. intlic-a.do por el uúmcro 2.

está diferenciado en delgadas bandas de dos a tres milímetros de espe-
sor que tienen distinto aspecto. Alternan bandas con el color y aspecto
normal del pórñro, las que poseen menor resistencia a la meteorización
y otras más resistentes, de grano mny fino y aspecto porcelánico o cuar-
zoso ; por esta causa, la eliminación superficial por meteorización de las
bandas menos resistentes proporciona al conjunto un aspecto laminado.
Por la presencia de fragmentos de rocas hemos denominado «brecha la-
minar» a esta zona. Los fragmentos de rocas se disponen más o menos
paralelamente a estas bandas, pero por su espesor, interrumpen su conti-
unidad, observándose que únicamente las bandas más exteriores se
amoldan sobre esos fragmentos.

Estudiada microscópica.mente, se observó que respondía a una dis-
tinta textura de la roca. La ortosa allí no forma campos del iinitados y
existe en las bandas más resistentes mayor eoncentración de cuarzo y
sericita, Las plagioclasas que se encnentran en esas bandas no demues-
tran haber sufrido compresiones, ya que en ellas no ha.y extinción ondu-
lada. Tal vez podría tratarse de una laminación producida por compre-
siones cuando aún la roca se encontraba en un estado bastante plástico.
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Hacia abajo esta brecha se di vide en dos ramas con menor espesor,
las que curvándose van a coincidir a menor nivel con las brechas de
destrucción (~tectónicas '1)que presentan lo" estratos de la pared margi-
nal del terraplén.

En el centro del dibujo se observa un núcleo de pórfiro cuarcífero
sobre el cual los estratos tienen una forma arqueada coincidente con la
forma del núcleo del pórfiro. La roca intrusiva no presenta ñuidalidad
ni otra característica que permita resolver el modo de su penetrución.
Asimismo, en el detalle representado en la parte superior izquierda del
dibujo, se observa la roca en el núcleo de un sinclinal. Su movimiento
de invasión debe de haberse efectuado de arr-iba hacia abajo. En el
terreno nada permite resolver cómo ha entrado, llO hay ñuidulidad u i
señales de aplastamiento eu la roca iutrnsi va ; los estratos tampoco hall
xido perturbados.

Nuestra impresión es que el singular mecanismo de esta intrusión se
debe a que la roca penetró efectuando la digestión parcial de los terre-
nos en un momento en qne éstos se encontraban sujetos a compresiones
t.ectónicas, Ambos procesos se favorecieron mutuameute. La reducida
cantidad de calor aumentó las posibilidades del plegamiento plústico
(véase el capítulo <le tectónica); las compresiones tectónicas, a Sil vez,
ayudaron a la roca invasora a penetrar en las estructuras en formación.
Por la mayor presión, pudo llevarse a cabo a baja temperatura, la
impregnación y digestión de los terrenos.

En los añoramientos del pórfl ro cuarcffero blanquecino se observa cli-
vaje, en general paralelo a la dirección de los afloramientos o a sus már-
genes, pero mucho menos desarrollado que en el pórfiro ouarcífero pardo
amari llento. Se ha marcado con signo especial en el mapa n" 2, pero sólo
e11 algunos lugares.

Porfiro cuarcifero rosado : l:::lus afloramientos se encuentran aislados
entre sí y forman grandes masas coherentes al este del arroyo del Tf gre,
donde ha intruído al pórfiro cuarcifero pardo amarillento; en la ladera
sudeste del cerro Bola, donde es intrusi vo en el pórfiro pardo amarillento
y ello el blauquecino ; al sur del puesto Pavón también int ruye al pór-
tiro bluuqucciuo y finalmente al norte del puesto «Los Chañares »,
donde se encuentra en uu aüoramiento alargado y arqueado.

Los grandes afloramientos de esta roca en el norte y el que se encuen-
tra al sur del puesto Pavón están sobre el trazo de fallas, sin que hayan
sido afectadas por ellas; por la forma <le esos afloramientos, se puede
sacar la conclusión de que los movimientos tectónicos que describiremos
más adelante no han tenido intluencia sobre su intrusión.

Este pórfiro cuaroífero tiene un color rosado claro a rosado -obsouro ;
bastante alterado, tiene en algunos de sus afloramientos un color super-
ficial amarillento. En el asomo que se encuentra al norte del puesto
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de « Los Ohañares » se observa una gran proporción de los fenocristalee-
de biotita cloritizada qne se presenta en secciones idiomorfas de dos
milímetros de diámetro, En forma muy general la roca presenta siempre
la misma proporción baja de fenocristales de cuarzo; algo mayor en las
secciones de oligoclasa ácida, que como en los otros pórüros que hemos
descripto se presenta en grupos de cristales (glomérulos porfiríticos);
en la pasta, la ortosa <la nn esbozo de textnra granular al babel' crista-
lizado en campos de distinta orientación óptica. La concentración de-
pajuelas de sericita y microlitas de cuarzo, en parte enmascara esta tex-
tura. Parcialmente se observan verdaderas micropegrnatitas ya que el
cuarzo se dispone en ojos isoorientados sobre la base de ortosa,

Este pórfíro, como hemos indicado, es intrnsivo en los pórñros blan-
quecino y pardo amarillento.

Liparita : Esta roca constituye la mayor parte del cerro Bola, en sn
sector centro-nordoeste. Dentro del área estudiada y representada en el.
mapa n" 1 no hay otro atloruruiento de esta roca.

La liparita del cerro Bola presenta fractura ooncoidul, es sonora al
martillo y tiene un color variable entre un rojo vivo a un gris obscuro,
a veces algo amarillento. Los componentes son: cuarzo, sauidina, oligo-
clasa ácida y básica, biotita, calcita y accidentalmente un granate
(observación de seis preparaciones). Los fenocristales de cuarzo son
escasos y como en todas las rocas de la región las plagioclasas han cris-
talizado en grupos de varios individuos; la pasta está constituída prin-
cipalmente por cuarzo microlítico.

I'orfiritas : Las porfiri tas, muy alteradas, tienen composición minera-
lógica y posición distiutas : una de ellas, <, Porfírita anfibólica », está
alojada en las «Areniscas atigradas », Es un dique compuesto, situado
a GOO m al SO del puesto Pavón. La primera roca consolidada en los
bordes La sido arrastrada por la segunda intrusión. En la primera pre-
dominó un anfíbol (¡hornblenda "?) reconocible por el perfecto idiomor-
fismo de sus secciones, posteriormente reemplazado pseudomórficamente
por calcita y limonita. En la segunda penetración, la roca tiene biotitu
como mineral fémico; la plagioclasa es en ambas oligoclasa básica a
andesina ácida, en general muy alterarla ; el magma de la segunda pene-
tración La introducido también algo de cuarzo.

La roca tiene un color pardo violáceo de tono medio. El dique tiene
bordes ondulados, nn kilómetro de longitud y un ancho de veinte
metros.

La segunda porfirita corresponde a un neck y diques anexos, ubica-
dos en sedimentos tri{tsicos a 2000 m al oeste del puesto « Los Chaña-
res» (mapa n" 1). Es una porfirita maguetifera con alto contenido de
magnetita, Este mineral proporciona a la roca un color negro y peso
específico elevado. Los fenocristales de plag ioclasa son de oligoclasa
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básica, Ias microlitas de la pasta de audesina ácida. No contiene mine-
rales fémicos, aunque la magnetita tal vez se haya originado en minera-
les desaparecidos de este tipo.

Melújiro olivínico: El meláñro olivínico se presenta como un pequeño
dique incluido en pórfiro cuarcífero blanquecino. Está situado sobre el
.arroyo Pavón, casi en el límite nordeste de los mapas.

La roca está muy alterada, con aporte hidrotermal de cuarzo y cal-
cita. La olivina sólo se reconoció por el idiomorfismo de sus secciones,
ya que está reemplazada totalmente por iddingsita.

Basalto 1 V: Fren te al puesto Morales hay una colada de este basalto
-encajonado en el relieve, que es equivalente a la qne corona la primera.
terraza, es decir, la más antigua del río Diamante frente a 25 de Mayo.
La roca es negra, a veces algo grisácea con amígdalas calcíticas.

Para establecer con bastante exactitud la edad de rocas intrusivas,
·es necsario que se encuentren recubiertas en discordancia por rocas
.sedimentarias que posean poca diferencia de edad respecto a las rocas
.sedimentarias intruídas ; caso que no se encuentra en la región. Trata-
remos de establecer más o menos exactamente la sucesión de las distin-
tas rocas, en base a caracteres y similitudes petrog rá.ñcas ; natural-
mente que la cronología así establecida, tendrá el carácter de hipótesis
de trabajo.

El pórfiro cuarcífero rosado es posterior a los pórñros euarcíferos
pardo amarillento y blanquecino por haberlo intruído. Por la misma cau-
sa, podemos determinar que el pórfiro cuarcífero blanquecino es poste-
rior al pardo amarillento.

Un dique de meláfiro olivínico atraviesa al pórfíro cuarcífero blanque-
cino en el afloramiento de esta roca que se encuentra sobre el arroyo
Pavón (últimos afloramientos del ~I~), por lo cual sn posteridad es
evidente.

Quedan p01' determinar las relaciones de la porfirita anñbólica y de la
porfiri ta magnetífera cuyos afloramientos se encuentran respectiva-
mente: el primero a 600 m al sudoeste del puesto Pavón, el segundo a
2000 m al oeste del puesto « Los Ohañares ».

Como liemos descripto anteriormente, el dique de porñrita anñbólica
ha tenido dos tiempos de penetración, siendo el magma de la segunda
intrusión algo más ácido que el <le la primera, ya que ha introducido
cuarzo y biotita. Esta composición ruineralógica puede indicar contem-
poraneidad con la intrusión del pórflro cuarcífero rosado, que aflora en
las cercanías y que posee elevada proporción de biotita, por lo cual la
primera roca de este dique sería anterior al pórfíro cuarcífero rosado.

La porfirita anfíbólica y el meláfí ro ol ivínioo tienen ln simi litud que
les nroporciona su grado de alteración y los reemplazos pseudomórñcos
que han sufrido en sus minerales fémicos. El anfíbol del primero reem-
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en franco sobrescucrirniento sobre areniscas, pertenecientes tam biéu a las
«Areniscas atigradas». 'I'arnpoeo es posible la existencia de fallas inver-
sas, ya que el movimiento de las areniscas amarillas debería haberse
efectuado hacia la izquierda del dibujo, caso que se considera imposible
por las estructuras visibles en el dibujo y en el mapa n" 2.

La interpretación que efectuamos de este afloramiento es que la lámina
inferior de los «Estratos Violetas» al moverse aprovechando la debili-
dad de la superficie de discordancia, arrastró a las areniscas, produ-
ciendo su fracturaoión y los segmentos de estratos acompañaron a ese mo-
v imiento. Posteriormente se produjeron los sobreesonrrimientna (le los
«Estratos castaños » y de la segunda Iámiuu de « Estratos Yioletas »,

Si se sigue el contacto de los «Estratos del m-royo Pavón . con las
« Areuiscaa atigradas» (mapa n° 2), desde este afloramiento hacia el
noroeste, se observa en los lugares desprovistos de pórfiro cuarcffero
interpuesto, que los «Bstratos Violetas x descansan sobre las «Arenis-
cas atigradas ». Aparentemente se trata de un sobreescun-irniento, Se
llega así a un afloramiento (le «Estratos Violetas » situado al pie de la
ladera sudeste del cerro Bola, que señala el punto máximo del despla-
zamiento de las estructuras hacia el sudoeste. Si se sigue el plano de
falla de rechazo horizontal que lo limita al ~W (véase mapa n° 2), en
dirección al E~E se alcanza la ladera del cerro Bola, donde Reha man-
tenido la estructura de infraescnrrimiento que hemos descripto. IAI

falla de rechazo horizontal señala entonces el pas(tje det infraescurrimieiuo
- POI" ruptura de la cubierta =:» a ten sobreescurrimiento, ya que esa falla
coineide con el desplazamiento hacia el sudoeste de todas las estructuras
-en un movimiento de abanico que va disminuyendo de importancia ha-
-cia el sudeste o sea hacia el arroyo Pavón.

Es posible considerar que simultáneamente con el desplazamiento de
los terrenos hacia el sudoeste, a cansa del sobreescurrimiento indicado
por la falla del rechazo horizontal del sudeste del cerro Bola, se produ-
da el sobreescurri miento del bloque de los « Estratos Verdes ». Los
-detalles tectónicos que ligan ambos sobreescurrimientos son las fallas
-d.e rechazo horizontal que se observan al sur del vértice sudeste del blo-
-que mencionado y que afectan especialmente a los« Estratos Castaños ».
En su primera parte seguramente indican un desplazamiento hacia el
-sur de los « Estratos Oaatañosx tal vez por empuje y arrastre del mismo
bloque de los «Estratos Verdes », pero una de ellas con dirección NB-SvY
-se une a la falla de rechazo horizontal del sudeste del cerro Bola, corres-
pondiendo al sector donde los « Estratos Oastaüos » tienen un marcado
TUmbo NE-S W (mapa n° 2), detalle que establece una conexión evidente
entre .ambos sobreesourrtmieutos. La distinta dirección en que se hall
lji)roducido ambos, ya que el bloque de los «Estratos Verdes » se ha mo-
vido principalmente con sentido N-S~ mientras las estructnras del sud-
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este del cerro Bo)a indican movimientos de ~g a SvV, puede at.ribui rse
a descomposición de fuerzas ante la resistencia de estructuras pre-
existentes con rumbo ~XyV a SSE formadas durante el movimiento pri-
mitivo de infraescurrímieuto. Bsta dirección de las primitivas estructu-
ras se obtiene considerando el atíoramicuto de la ladera del cerro Bola
(fig_ 8) con el que se encuentra sobre el arroyo Pavón (fig. Ü), lugares
donde se han conservado los indicios del primitivo infraescurrimieuto.

Sin embargo, las estructuras visibles en el bloque de los « Estratos
Verdes» tienen distinto rumbo según el lugar que se considere, ya que
eu el vértice sudeste de este bloque los pliegues tienen ejes con direc-
ción ~W-SE, mientras al norte del cer-ro Bola (mapa n" 1) el rumbo de
los estratos es marcada.mente este a oeste; tal vez esta d ist.inta estruc-
tura del bloque tenga origeu en su posible intervención en el prirni tivo
intraescurrimiento, siendo posteriormente desplazado hacia el sur cou
UIl movimiento curvo de ~g a S, coincidente con el momento del sobre-
escurrimiento COIIIO hemos indicado en párrafos anteriores.

La posterioridad de este movimiento estri sin embargo iud ioada por
su contacto con « Estratos Violetas » al norte rlel cerro Bola y por estar
superpuesto a «Estl'ados Oastaños s y a los «Esbratos Policrómico-car-
bonosos » en la región del nrroyo de los Baños del cerro Bola, en los
cuales su empuje ha producido diversos fenómenos de brechacióu y
arrastre v isibles en su margen.

Describiremos algunos detalles que permiten establecer sin luga.r a
dudas la inflnencia del mov imiento del bloque de los « Estratos Verdes >)

sobre las estructuras de los estratos mencionados. Los detalles c¡ne se
observan en el mugen de este bloque son los siguientes: a brecha tec-
tónica en los « Estratos Pol icrótn ico-carbonosos »; b, arrast.re y curva-
tura de secciones de los (1 Estratos Oastaños . y «Policrómico-carbo-
n050S », La descripción in extenso de estos detalles puede verse en Holrn-
berg, 194U, páginas 100-105 (Tesis).

a) Brecha tectonica : Eu el lecho del arroyo de los Baños del Cerro Bola,
¡L 150 JII, al vVSW, en línea recta del puesto, se observa en planta una
brecha tectóniea compresional que afecta a los «Estratos Policrómico-
carbonosos », La brecha se presenta esqnistosa, con rumbo general
N 7uoE, de 100 m (le largo por 10 m de ancho, con inclinación general
al NNW.
Corresponde a un banco de pizurras negras con intercalaciones de

delgados estratos de grauvacas grises de 3 a .) cm de espesor. BII la bre-
cha las pizarras han sido compactizadas y laminadas; el clivaje de frac-
tura tiene planos irregularmente curvos. Las pizarras han tomado aspec-
to de filitas. Por los desl izamientos internos se han roto numeroso-s estra-
tos de grau vacas contenidos en las pizarras y por el roce sobre ellas han
producido polvillo intermedio que, coloreado posteriormente por óxido de
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hierro, da a la brecha un aspecto listado. Estos movimientos se han tra-
ducido también por pequeñas fallas de rechazo horizontal de bajo ángulo
respecto a los estratos afectados. Un de ellos tiene un rumbo N 43°E, Y
su plano está, inclinado al SE, aproximadamente 80°.

En el margen norte de la brecha, en posición inferior y casi en con-
tacto con el bloque de « Estratos Verdes» hay un lente de areniscas
que posee estructura de plegamiento columnar, es decir, el estrato se ha
deslizado sobre sí mismo acumulándose en el centro con un doble plie-
gue de ejes snbverbicales, mientras los extremos distales corresponden

Fig. 10. - Arrovo de 103 Baños. vistu al S \Y. Al Jondo las barda» del cerro
Hola ; el! primer plano. la brecha tectónica.

al estrato simple. Buza al :NW en ambos extremos, mientras los planos
axiales de los pliegues centrales los hacen al SW y NE.

Un aspecto general de la brecha puede advertirse en la fotografía de
la figura 10, donde el lente de arenisca descripto se encuentra en primer
plano, a la derecha. Las diaclasas que en él se observan son posteriores
a su movimiento.

La roca en su aspecto macroscópico no es brechoide sino « amasada ;>,
atravesada por venillas serpenteantes de cuarzo, sin sistema general
de penetración, la cual probablemente se ha producido en forma simul-
Umea con los movimientos internos del estrato. Examinada micros-
cópicamente, revela una estructura de mortero parcial, ya que en par-
tes ha recristaltzado el cuarzo y ha existido aporte por acción hidroter-
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mal. Parte de los granos mayores de cuarzo tienen extinción ondulada.
Señala la brecha por sus detalles, dos movimientos principales: el

primero compresional, con sentido norte-sur, perpendicular al rumbo de
la brecha; el segundo se caracteriza por los deslizamientos longitudina-
les de los estratos; se ha efectuado con una dirección este a oeste apro-
ximada. Estas direcciones están de acuerdo con los movimientos del
bloque de los «Estratos Verdes ll, cuyos pliegues tienen ejes ~W-SE en
el vértice que corta el arroyo de los Baños, mientras son casi E-yVal
norte del Cerro Bola, es decir, se ha producido un efecto «de pinza»
dentro de su concavidad (mapa n° 2).

b) Curvatura y desplazamiento de paquetes de estratos: Siguiendo a la
brocha, se observa en el mapa n° 2 que forma un arco, ya que su dirección
primeramente es hacia el WNW y luego al SVV. Este arco es atribuí-
ble al empuje N-S del bloque de los « Estratos Verdes» sobre la ante-
rior estructura de los «Estratos Policrómico-carbonosos» los cuales han
sido desplazados de su posición original. En la sección del arco que
posee rumbo SW, se pierde el anterior carácter de brecha compresional
típica, dando lugar a fenómenos de plegamiento eolumnar y sobreincum-
bente (Lám. II, ñg. 1), índices de un sentido norte sur de acumulación
y del empuje occidental. En la concavidad del arco sobre el cañadón del
sur que integra el arroyo de los Baños, puede observarse en el mapa
n° 2 un conjunto de estratos que han sufrido plegamiento columnar,
cuyo rumbo general es norte-sur y su buzamiento oeste. Al este y casi
en contacto con estos estratos, los pliegues están acostados, como puede
observarse en la fotografía n° 1 de la lámina II, y no poseen carácter de
pliegues columnares,

Los «Estratos Oastaüos » que se encuentran encerrados entre el blo-
que de los «Estratos Verdes» y arco de los «Estratos Policrómico-car-
bonosos », muestran estructuras en los dos sentidos, es decir, de este a
oeste y de norte a sur.
El vértice dirigido hacia el sur del bloque de los «Estratos Verdes»

está rodeado de paquetes de estratos desplazados de sus posiciones ori-
ginales por el empuje. Corresponden a los «Estratos Oastaños y Poli-
crómicoca.rbonosos ». En el perfil n° :3 se ha figurado parte de ellos,
en posición inferior a la estructura de plegamiento del vértice SE per-
teneciente al bloque de los «Estratos Verdes ».

Uno de estos paquetes no representados en el perfil, puede observarse
en la lámina 1I, figura 2. Su posición es paralela al vértice del bloque
de los «Estratos Verdes », tiene rumbo XE a SO y corresponde a «Es-
tratos Castaños », en contacto al SE con «Estratos Policrómico-carbo-
llOSOS », también desplazados (derecha de la fotografía).

Nos referiremos a la disposición del pórfiro cuarcífero como un argu-
mento más para afirmar que el desplazamiento hacia el sudeste de las
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estructuras y del sobreescurrimieuto <le los «Estratos <le] Pavón » es
simultáneo con los movimientos del bloque de los «Estratos Verdes »,
asimismo como los fenómenos de plegamiento columnar.

Este tipo de plegamiento se observa en toda la región de las estruc-
turas centrales y es el probable resultado de la combinación de fuerzas
en distintos sentidos.

La inclusión de esta estructura en los movimientos hercínicos ha sido
posible por la disposición de los afloramientos del pórfiro cuarcífero
blanquecino. Ya hemos expuesto las razones por las cuales considera-
mos que esta roca penetró en un estado semiplástico durante el plega-
miento. Si hacemos abstracción de los detalles menores de sus asomos,
advertimos que (le manera general forman en su conjunto un antíclinal
alargado de eje SE-NO. Es evidente, dado su estado plástico, que las
fuerzas que provocaron la fracturación general, sólo pudieron acumular-
lo por cuanto no ofrecía resistencia. En la región situada al este del ce-
rro Bola su disposición es concomitante con las estructuras arqueadas
que allí se observan como resultado de las compresiones del bloque de
los «Estratos Verdes », mientras al sudeste del mismo cerro, donde pre-
domina la dirección NW·SE, su estructura, como hemos descripto, es
paralela a ella en sentido general, pues si analizamos sus detalles pode-
mos observar que también se amolda a los deslizamientos longitudinales
de los estratos, sin que en ning-ún caso puedan observarse brechas tectó-
nieas, sino brechas de arrastre, inherentes a la intrusión, como hemos
descripto. En algunos casos se observan laminaciones, pero son el pro-
ducto de la alteración diferencial de las bandas de fíuidalídad y respon-
den a distinta textura y proporción mineralógica. Hay también zonas
de clivaje posiblemente desarrolladas por compresiones locales en el
momento (le su penetración.

Es difícil que haya sido importante el efecto mecánico de su penetra-
ción, ya que las estructuras de los terrenos en general no están despla-
zadas en sentido lateral cual hubiera sido el efecto de la intrusión, sino
que tienen una dirección determinada y en general contraria a la que
pudiera esperarse en esas circunstancias.

Pasaremos a analizar las estructuras del sur del cerro Bola, que son
el resultado de la «expansión » general, al ser vencida la resistencia del
bloque inerte de las «Areniscas atigradas ».

Comparando esta región con la que se encuentra al este del cerro
Bola, uno de los primeros detalles que salta a la vista es la duplicación
de las fajas de afloramientos de los «Estratos Violetas» y la, g-ran su-
perficie ocupada por los « Estratos Castaños »; los «Estratos Policró-
mico-carbonosos » sólo asoman en delgadas fajas por erosión de estruc-
turas formadas en los «Estratos Oastaños » que los superponen. Estas
características están provocadas por los sobreesourrtmientos múltiples,
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'cuyos planos tienen una dirección general arqueada de NS"E a SSE con
la convexidad orientada hacia el oeste, es decir, hacia el punto donde el
avance ha sido mayor. En general estos planos se inclinan hacia el nor-
deste. Se observan también fenómenos de acumulación en la cota 1000,
donde los «Estratos Castaí1os» han avanzado por plegamiento sobre sí
mismos, como si sus niveles inferiores hubiesen quedado detenidos. Este
-detalle lo hemos representado por proyección en el perfil n? 3, figura 12.

El mecanismo de estos movimientos sin embargo no es claro. Por la
forma y extensión de las fajas de afloramientos, se llega a la conclusión
-de que las escamas o paquetes de estratos se han movido irregularmente
unos con respecto a otros y aun respecto de sí mismos. MucLas veces se
reconocen estructuras que responden ~~movimientos previos de aseen-
sos y luego de avance, tal vez por la influencia de la sobrecarga; en
otros casos, como lo muestra el perfil anterior, la estructura representa-
da sólo es posible si ha existido un movimiento previo de las láminas
actualmente inferiores con respecto a las superiores, que a Sil vez pos-
teriormente han avanzado recubriendo al conjunto. Tal es el caso de los
corrimientos de « Estratos Oastaños » y « Estratos Violetas» en el sec-
tor del puesto Pavón. Puede llegarse a esta conclusión si se compara el
perfil anterior con los mapas y con la figura 9.
En esa misma figura, como hemos descripto, se observa que los con-

glomerados de las «Areniscas atigradas s han sido recubiertos por los
«Estratos Castaños », luego, éstos y aquéllos por una lámina de «Estratos
Violetas» sobreescurrida,
Corresponde este sector a un margen donde se han conservado estruc-

turas del primitivo infracorrimiento, pero frente al puesto Pavón, en la
barranca izquierda del arroyo hay un relicto de areniscas magnetíferas
en uno de los planos de sobreescurrimiento, justamente donde se adel-
gaza la faja de «Estratos Violetas» y en posición superior a éstos como
Re observa en la figura 13.
El aspecto general de las estructuras de plegamiento y fractura,

donde La sido incluido este relicto, puede advertirse en la fotografía de
la lámina 1 y Sil interpretación en el perfil inferior (perfil 4).
Demuestra este relicto que las «Areniscas atigradas» formaron parte

de la cubierta general en este Rector y que fueron arrastradas y levan-
tadas en el momento de los sobrescurr imientos, siendo posiblemente
el iminadas por erosión, ya que en la región no hay remanentes de estos
sedimentos sobre los «Estratos del arroyo Pavón », fuera de los aflora-
mientos que se encuentran en las laderas del cerro Bola, donde fueron
preservadas de la destrucción por la cubierta de rocas eruptivas.

En los planos de fallas del sector situado al este del cerro Bola, no
hemos encontrado relictos de las « Areniscas atigradas », pero es presu-
mible que hayan constituido una cubierta general.
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La superposición constante de las «Areniscas atigradas »

--=---=~~~~~v~~--.:-\
1 I
I I

Fig. 13.- Aüora míento trcntc al puesto Pavón. Yis tn al norte SOgl1l1 fotograñn . Al tu-

ra 4 m. e, « Estratos Castnüos )1; Y. «Estratos Yiolet.as», Pe, Púrtido cunrx-tfero blan-
quecino; .A, ítesto de nrcnisr-aa magucttferas (H Aronisr-as A tnn-ndns H c-nr rc los pla-
uos de soureesonrrhu ír-uto . ~B).

En la última de las regiones han predominado los sobrescurrimientos;:
las láminas sobreescurridas se han movido hacia el occidente y es lógico
suponer que sedimentos uiás antiguos hayan podido recnrrir a los
«Estratos Violetas », aparentemente más jóvenes. Los «Estratos
policrómico-carbonosos » aparecen en los núcleos de los anticlinales
erodados de los «Bstratos Castaños » y aparentemente son anteriores.
a. éstos. ~Cómo explicar' entonces su interposición entre los «Estratos
Violetas » y «Bstratos Castaños » en la región al este del cerro Bola '!
Debemos recordar que las estructuras en este sector (perfil 2) obedecen

a fenómenos de acumulación por plegamiento y fractnración producidos
durante el infraescurrimiento de los ,,< Estratos del arroyo Pavón» pOL'

debajo de las «Areniscas atigradas s ; estructuras que son el resultado
de un empuje nordoriental (acción) combinado con la resistencia opuesta
por el bloque inerte de las «Areniscas atigradas » (reacción); resis-
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tencia que tuvo probablemente un carácter gravitacional (sobrecarga)
y friccional.
Nuestra interpretación del modo cómo se formaron las estructuras

actualmente visibles en este sector, es la siguiente:
"\1 ser detenidos los horizontes superiores del bloque activo inferior

(« Estratos Violetas ») probablemente por fricción directa y continuando
el empuje nordoiieutal, el pi-imer efecto previsible es el plegamiento
iucerno y la elevación de la cubierta en el punto de menor resistencia
(anticlinal complejo de su ladera sudeste del cerro Boja, fig. 8). El posible
unticlina] frontal así formarlo seguramente Ilabr{L estado acompañado
]101' un sinclinal nIJicHt10 más al oriente, del cual los «Estratoa Violetas»
fo rmurian la parteinternn. Al continuar el nvance hacia el sudoeste de
los horizontes inferiores de esta estructura en formación, probablemente
el sinclinal se fué cerruudo cada vez mús trnnsformándose en un sinclinal
acostado, muy agudo, mientras el ant icl iual volc.ibase hacia elnordeste
sobre esta estructura inferior, sumando su peso al de la sobrecarga ya
·existente de las «Areniscas atigradus : levantadas.

Los «Estratos Oastaríos » y « Eatrntos Policrómico-oarbonosoa », de
acuerdo a la sucesión estratigráñca que liemos aceptado, formarían el
núcleo del nnticl inal volcado y la eharuela del sinclinal acostado.

Al coutinuar el probable movimiento de avance de los horizontes
inferiores que const.ituían este primitivo sinclinal, éstos se vieron dete-
nidos seguramente por una, resistencia frontal, pero no ya por un 1J10que
inerte, sino por la acumulación simultánea de los sedimentos que cons-
tituían el núcleo del anticlinal y la charnela del sinclinal, produciéndose
entonces su ruptura y movimiento en el único sentido posible, es decir,
non d ireción oblicua hacia arriba y atrás con respecto al empuje nord-
oriental, cansa por la, cual se produjeron las fallas inversas indicadas en
el perfil n" 2. Los «Estratos Policrómico-carbonosos s que formaban
parte del núcleo del antiolínal y la charnela (vértice) del sinclinal acos-
tado, por ruptura en ese punto al seg·uir el movimiento hacia arriba y al
oriente, se intercalaron entre los «Estratos Violetas x y los « Estratos
Castaños». De acuerdo con la,; estructuras actualmente visibles, es pro-
hable que los «Estratos violetas» del anticlinal superior hayan efectua-
do en este momento su movimiento hacia el ~E. 1.•a aparente desapari-
ción de los « Estratos Violetas» del sector más al este puede explicar-
se 1'01' su estrangulación en el núcleo del sinclinal, recubiertos por
estratos más inferiores durante la formación de estas estructuras de
rechazo y por el sobrescurrimiento hacia el sudoeste de los «Estratos
Castaños », sumado ;~ los movimientos generales de desplazamientos
de estructuras, producidas simultáneamente con el sobresourrimiento
. del bloque de los «Estratos Verdes ».

El bloque de los «Estratos Rojos : tiene una estructura de plega-
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miento en general simple; los ejes de los pliegues tienen un buzamiento
al NW y SE, observándose que la mayor parte de ellos están volcados
hacia el SW, pero que no faltan tampoco pliegues acostados (perfil 2)
y erectos.
El plano de falla que los yuxtapone a los «Estratos Policrómico-

carbonosos» ha sufrido movimientos de deslizamiento longitudinal,
produciéndose su curvatura y el plegamiento columnar en los estratos
del contacto. Los «Estratos Rojos» por su mayor espesor y resistencia
se han quebrado, mientras las grauvacas de los «Estratos Policrómico-
carbonosos» que se encuentran dentro de pizarras arcillosas han podido
plegarse sin romperse, como se observa en la lámina Ir, figura 3.
Al~j(mdonos de la región del cerro Bola observamos en el cerro

Blanco (mapa n° 1), situado al sur del puesto Morales y cortado por el
arroyo del Tigre, que las areniscas cnarcíticas carboníferas poseen asi-
mismo estructura de plegamiento. Afloran en una longitud de 1200 me-
tros y un ancho aproximado de 600. La estructura es claramente visible
en 'su centro donde la erosión ha puesto al descubierto el núcleo dC'1
cerro. Puede establecerse que corresponde a un auticlinal complejo vol-
cado al ~E y cuya ala norrloriental se ha replegado en pequeños plje-
gues muy ajustados, acostados y cuyas eharnelas se incurvan lracia
abajo. El eje general de este pleg-amiento forma un arco cuya convex Í-

dad mira al SW. En el ala occidental del pliegue, la estructura es sim-
ple, su inclinación es elevada, aumentando hacia abajo; sobre ella se
apoyan areniscas conglomerádicas de las «Areniscas atigradas ». Como
no media brecha en este contacto, es previsible que no hayan existido
movimientos de deslizamiento de unas sobre otras, el proceso ha sido-
simplemente de empuje al producirse el plegamiento. En el mapa n" 1
se observa que el ala nordoriental presenta una pequeña convexidad
dirigida al NE; en este lugar el contacto de las areniscas cuarcíticas.
carbon íferas con las «Areniscas atigradass es una brecha donde se mez-
clan bloques de areniscas cnarcíticas y segmentos (le estratos de arenis-
cas «<Areniscas atigradas »), orientados estos últimos « hacia el macizo·
de areniscas cuarcíticas », mientras que el conjunto de areniscas borra
de vino que siguen al NB, tienen una inclinación de 80° hacia esa direc-
ción, como ha sido representado en el perfil n° 1, figura 14; hacia el nor-
oeste la posición es adosada, no existiendo brecha intermedia, y la estruc-
tura del cerro aparentemente es la de un anticlinal simple, mientras
que al sudeste de la región central del cerro, las « Areniecae atigradas »
tienen pendiente hacia el cerro, habiendo sufrido torsión. Allí las arenis-
cas cuarcíticas carboníferas desean san sobre las «Areniscas atigradas ».
En el núcleo del pliegue se encuentran las pizarras arcillosas gris

azuladas, con sus delgadas int.ercalaciones de areniscas grísaceas. Aflo-
rau debajo de un banco de areniscas cuarcíticas que forma la ceja del
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cerro y estúu cortadas por la erosión de un talud abrupto donde no se
puede apreciar su estructura. Como en los pliegues pequeños que se en-
cuentran al XE, el las no aparecen en los núcleos; puede considerarse
que se han mantenido en una est.ructura anticlinal simple, ya que por
su mayor plasticidad es fáci! que hayan sido eliminadas por compresión
de los estratos más rígidos de areniscas cnarcíticas o bien que éstas
por esta misma causa hayan sido elevadas a mayor altura en el mo-
mento de la compresión, pero siempre debe considerarse como un plega-
miento disarrnónieo.

---sw

Fig. 14. - redil a t rnvr s (le] ceno Bln uco. P. C. H., llúlfiJo ll1f!rdft.~J" rojo , r.e.A., por-

01'0 cnUl'CHCT,O amnr-illeuto : A ..\., A.T(¡llj~(,llS l1tig:13tlos: aa, n r euisrns a ma rille nt n s, ab,
areniscas borra. (le víno , e, cna rci tn s prohablcrucut e ca rbomterns , S~, «edimeuto« nuclea-
n's. B. In-echa tvvtúnica,

En el perol, la estructura de las cuarcitas carhoníferas ha sido obser-
vada, mientras que la de las « Areniscas atigradas » ha sido interpre-
tada, ya que faltan cortes apropiados para su observación directa. Es
evidente, sin embargo, que estos sedimentos hall intervenido en los mo-
vimientos; los fenómenos de brechación parcial, la torsión de los estra-
tos, visible en las barrancas del cañadón Iongitudínal, y finalmente, el
distinto buzamiento de los estratos, que es elevado en las cercanías del
cerro de sedimentos carboníferos, pero disminuye hasta los 30° en la
base del cerro de pórflro ouarcífero situado al frente y al nordeste del
cerro que nos ocupa, son detalles bastante indicativos para permitir la
reconstrucción que hemos adelantado. No existe contacto directo entre
estos sedimentos y los que Lemas tratado en las cercanías del cerro,
Bola, pero advert.i mos en el mapa n° 1 que la dirección de su estructura
es subparalela a la del borde del bloque de los «Estratos del arroyo
Pavón ». Esta est.ructura es atribuíble por similitud a fenómenos tectó-
nicos semejantes, es decir a nn empuje inferior por debajo de las « Are-
niscas atigradas » que rodean al cerro de cuurcitas y que han sido leve-
mente afectadas. Hall constituído una cubierta rígida y una sobrecarga.
El empuje inferior, la resistencia y peso del conjunto suprayacente,
provocaron la formación del pliegue con su pared sudoccidental casi
vertical y la sobreincumbencia de los pequeños pliegues en sn concavi-
dad nordeste (véase perfil n" 1).
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ll1.o'l.,únientos terciarios: Si examinamos el mapa n" 1 ¡;e observa que el
conjunto de afloramientos de los « Estratos del Arroyo Pavón », las dis-
tintas rocas erupti vas .Y las tobas .Y areniscas triásicas, forman una
elipse en relieve más o menos cerrada, en cuyo centro asoman a menor
nivel las «Areniscas atigradas ». Por las observaciones realizadas fuera
del área relevada liemos podido comprobar que esta disposición perifé-
rica de las tobas t.riásieas está <le acuerdo a su inclinación; al oeste y a
igual latitud del puesto Morales las tobas se inclinan Lacia el oeste,
mientras al sur del puesto «Los Chaííares s su pendiente es Lacia el sur.
Forman además estos sedimentos bardas escalonadas cuyo frente mira
en sentido contrario a la pendiente de los bancos que las constituyen
la cual es peticlinal respecto al valle central donde atloran las «Arenis-
cas atigradas », como hemos indicado.
Estas características coinciden con las que podrían esperarse en el

relieve elaborado por la erosión de un anticlinal, razón pOI'la cual admi-
timos su existencia y a cuyo eje le asignamos una dirección aproximada
~NO-SSE. Creemos que esta estructura es terciaria, aunque es difícil
establecer en cuál de las fases de este ciclo diastróflco se ha formado.
Al tratar de efectuarlo acudiremos nuevamente a los detalles geomórfi-
.cos generales de la sierra Pintada, ya enunciados al comienzo de este
trabajo.
Podemos establecer que los últimos movimientos ascensiouales de la

sierra, Pintada son posteriores al Pleistoceno ya que la primera barranca
del río Diamante frente a 25 de Mayo está coronada por basalto IV
recortado por erosión; su desnivel con el río actual apenas alcanza el

.50 111. Aguas arriba de este punto y ya en el interior de la serranía,
corre el río Diamante por un valle encajonado, donde se observan tam-
bién a distintos ni veles las terrazas producto de la erosión pel' saitnun.
efectuada por el río, el cual tiene un desnivel aprox imndo de 250 m res-
pecto a los bordes superiores del cajón, los que corresponden al nivel de
la altiplanicie mencionada anteriormente como el coronamiento de la sie-
rra Pintada. Sobre este planalto, que es una penil lanura levantada, en
otros lugares de la sierra Pintada se encuentran sedimentos del Tercia-
rio superior (Miopliocenos, comunicación verbal del doctor P. Groeber,
1948).
A la misma penillanura corresponde el plano erosívo que corta los

mantos de l ipurita en la Cuesta de los Terneros (fig. 2), ya en las proxi-
midades de la, región que estudiamos, por lo cual couaideramos como
posible que el primitivo plano erosivo inclinado al nordeste del cual
formó parte el cerro Bola (véase introducción) baya sustentado también
sedimentos miopliocenos,
La liparita intrusiva del cerro Bola casi en el centro de la región rele-

vada, exige la preseneia de una cubierta más o menos importante, pro-
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bablemente conatituída por las tobas triúsicas y tal vez por sedimentos
terciarios; sedimentos eliminados posteriormente por la erosión, cuyo
resultado final fué la elaboración de la penillanura mencionada. Ésta es
evidentemente posterior al arqueamiento de los mantos intrusivos de
liparita del macizo de la Cuesta de los 'I'erneros (fig. 3), pues los corta en
el punto donde presentan mayor convexidad.

La curvatura de esos mantos difícilmente puede ser atribuida al me-
canismo de intrusión; puede deberse, en cambio, a un plegamiento rela-
cionado con la estructura de ant.icl inal observada en los sedimentos per-
motriásicos. Es posible también considerar a este plegamiento como la
cansa inicial del ascenso por el 'cual fué posible la elaboración de la
penillanura tantas veces ruencionada, cuya edad debe ser anterior al
mioeeno superior. Es bien conocida la extensión, en Neuquén y Men-
{loza, de la penillanura pue se produjo a raíz de movimientos del Oligo-
ceno y Mioceno inferior, que si bien produjeron el ascenso general de
bloques por fracturación, no faltó tampoco el plegamiento (aunque de
l ineas suaves) en la región extraudina. Por otra parte, en estos movi-
mientos de la sierra Pintada ha sido involuorada la liparita cuyo carác-
ter de roca, ácida la, incluye en el ciclo neogeno de Groeber (H)39, p.
18G), tal vez correspondiendo al mioccno inferior. En consecuencia, pode-
mos considerar que la Iiparita y el plegamiento pueden ubicarse crono-
lógicamente desde el Mioceno inferior al Mioceno medio, dejando parte
del Mioceno medio y superior para la erosión de las estructuras y el
depósito del Mioceno superior sobre este plano erosivo, procesos que pue-
den haberse efectuado simultáneamente.

ANTECEDENTES Y RESUMEN

Antecedentes. - La Sierra Pintada se encuentra en el departamento
de San Rafael, provincia de Mendoza. Su nombre se debe posiblemente
a Burckbardt y Wehrli quienes en 1900 la describieron brevemente como
una pequeña cadena de montañas que surge de la pampa con veinte
leguas de largo y siete de ancho. En su extremidad septentrional cerca
de las Peñas distante de la cadena principal de los Andes 25 km, mien-
tras se aparta al sudeste 60 km. (Tiene un rumbo SSE a NNE).

Podemos añadir que corresponde a una montaña compleja de bloque,
iejuvenecida pOL' ascensos del cuaternario superior. Geomorfológica-
mente considerada, se encuentra en las etapas erosionales de la primera
madurez.

La diversidad de rocas eruptivas que se encuentran en ellas fué reco-
riocída en líneas generales por Bnrckhardt y WeLrli (1898), por la que
asignaron a esta sierra la denominación de «Kuppengebirge» (montaña

25
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de antiguas cimas volcánicas). A estas referencias siguieron trabajos
de Índole general, especialmente de Keidel y Groeber, pero sólo citan
a esta serranía como un elemento secundario, sin ocuparse mayormente
de ella.

Los trabajos (le detalle se inician con los de Stappenbek (1913). Este
autor, en el mapa de este trabajo, sin marcar límites definidos, ubica
grauvacas, pizarras, pórfiros cuarcíferos, etc, En el mapa de un trabajo
posterior: 1934, escala 1: 100.000, abarca gran parte de la sierra Pin-
tada. Correlaciona los estratos de la región del cerro Bola como «Estra-
tos de Paganzo» superiores e inferiores. Los primeros o « Estratos de
Paganzo inferiores incluyendo Oarboniano t x corresponden a los con-
juntos sedimeutarios que hemos denominado «Estratos del arroyo
Pavón» y «Areniscas at.igradas e , en su segundo grupo o «Estratos
de Paganzo superiores» incluye nuestras «Tobas violáceas y Areniscas
rosadas ». El mapa a que liemos hecho referencia, aunque expeditivo,
muestra ya un panorama bastante completo de la heterogeneidad de la
sierra Pintada. En el texto insinúa la cornpl icada estructura tectónica que
puede observarse en ella, pero el mapa no registra detalles de esa Índole.

Groeber (1939) seña.la a la sierra Pintada como región de cobijaduras
hercínicas oonst.ituídas por sedimentos supra e íufrapaleozoicos.

Dessanti (1045 a), en su mapa expeditivo 1: 100.000 delimita las úreas
donde afloran sedimentos antiguos en los que incluye los que hemos
distinguido como «Estrados del arroyo Pavón » y los sectores donde
atíoran los terrenos carbouíferos. Dessanti aporta el fundamental des-
cubrimiento de los primeros fósiles que se conocen de la sierra Pintada:
1945 a y IJ. Corresponde a la fauna del Syringothyris keideli (Carbo-
nífero).

Por nuestra parte hemos relevado geológicamente un pequeño sector"
de 51 km2 en la región del cerro Bola, cerro que se encuentra ubicado
en el margen erosivo centro-nordoriental de la sierra Pintada, al sur del
río Diamante y de la villa 25 de Mayo (fig. 1). Los resultados obtenidos
han sido expuestos in extenso, pero los resumiremos a oontinuacióu .

Resumen : Se han distinguido varios conjuntos sedimentarios, en
general de dudosa ubicación cronológica, ya que no contienen fósiles.
pero pOL' similitudes litológicas con terrenos de la sierra Pintada y de
otras regiones (cordillera del Viento, región de Santa Clara en San .Iunn,
etc.) se han ubicado desde el Carbonífero inferior hasta el 'I'riásico
inferior.

Los sedimentos más antiguos considerados con dudas como del carbo-
nífero inferior, tienen muy leve metamorfismo. Han sido denominados
« Estratos del arroyo Pavón » y corresponden a un conjunto de grauva-
cas y areniscas arcillo sericíticas alternantes en forma más o menos
regular con pizarras sericítico arcillosas multicolores: violetas, verilo-
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sas, negro grisáceas a blancas, pasando por todos los tonos del gris, etc.
Las pizarras negras contienen materia orgánica carbonizada difusa en
el cuerpo de la roca. En las grauvacas y areniscas predomina interna-
mente el gris con variaciones de tono y el rojo. Superficialmente pre-
sentan distintos colores que se distribuyen en distintos sectores, estando
esa localización de los distintos colores de acuerdo también a diferencias
estratimétricas de los conjuntos de estratos y a la distinta proporción
de areniscas y gran vacas entré si y con relación a las pizarras. Por estas
causas se han separado en distintos grupos bajo la denominación de
«Estratos» y luego el nombre referente al colorido superficial; así se
han distinguido cinco grupos: «Estratos: Violetas, Castaños, Policró-
mícocarbonosos, Yerdes y l~ojos ».
Para la distinción del carbonífero superior (del cerro Blanco, fig. 1 Y

mapa n° ]) nos hemos basado en datos aportados por Dessanti (H145 a
y 1!l48, comunicación verbal). Estos sedimentos están constituidos por
areniscas cuarcíticas "blancas y rosadas; areniscas micáceas amarillen-
tas y pizarras arcillosas gris azuladas con escasas íntercalacioues de
estratos delgados de areniscas gris plomo.
Estos sedimentos lIO están en contacto con los « Estratos del Arroyo

Pavón» y por lo tanto se ha admitido la existencia de movimientos tec-
tónicos (primeras fases del ciclo hercínico) previos al depósito del pér-
mico: «Areniscas atigradas ». Estos sedimentos han recibido aportes
de los conjuntos carboníteros anteriores. Son areniscas arcósicas amari-
llas y amarillo grisáceas, con intercalaciones irregulares de conglomera-
dos verdes. Entre las areniscas amarillas se observan fajas y núcleos
de bastante importancia de areniscas arcillosas y conglomerados de
color borra de vino. IJa sedimentación en general del conjunto ha sido
francamente irregular, predominando la estratificación entrecruzada.

Luego de la sedimentación del Péruiico se produjeron movimientos
tectónicos de plegamiento y fracturación (movimientos hercínicos), a los
que siguió la sedimentación del 'I'riásico discordante, constituído por una
espesa serie (más de 2.000 m) de tobas arenosas violáceas con intercala-
ciones lentiformes de gran extensión lateral de areniscas rosadas y con-
glomerados. En las tobas no faltan las intercalaciones de camadas con-
glomerádicas pero de poca importancia relativa. Tanto las tobas como
las areniscas rosadas están estratiñcadas en gruesos bancos que recor-
tados por erosión forman bardas escalonadas; a veces éstas por la reu-
nión de varios bancos alcanzan alturas de quince a veinticinco metros y
su conjunto forma cerros de formas caprichosas y de más de doscientos
metros de altura (fuera del área relevada).
Distintas rocas eruptivas intrnyen estos terrenos y han sido separa-

das por diversos motivos en series eruptivas más o menos equivalentes
a las del doctor Groeber : Infratriúsica : dos pórfiros cuarcíferos; Supra-
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t.riásiea : un pórfiro cuarcífero (rosado), dos porfíritas y un meláfi ro oli-
vínico ; cuaternaria : basalto (única efusiva).

En la interpretación tectónica de las estructuras que presenta la
región, se ha tratado de aplicar el principio físico de «acción y reacción »
al mismo tiempo que los conceptos de Nadai sobre las características de
dos movimientos sucesivos.

El aspecto general que actualmente presentan los terrenos, especial-
mente los« Estratos del arroyo Pavón », es de fraeturación (más o menos
paralela al rumbo de los estratos) ligada a un intenso plegamiento.

Al este y en las proximidades del cerro Bola, las estructuras son de
fallas di versas cuyos planos tienen inclinación hacia el sudoeste mientras
más al este predominan los scbreescurrimientos con sus planos inclina-
dos al RE (perfil 2).

Al sur y sudeste del cerro, la estructura general es de sobrcescun-i-
miento s múltiples o estructura de escamas. Los planos se inclinan al
NE. El pasaje de una estructura a otra está señalada por una falla de
rechazo horizontal ubicada al sur del cerro Bola, mediante la cual los
terrenos han sufrido un desplazamiento hacia el sudoeste, sobreescurrién-
dose los «Estratos del arroyo Pavón» sobre las «Areniscas atigTadas ».

Por la presencia de esta falla de rechazo horizontal y de dos aflora-
mientos donde las «Areniscas atigradas r en facies de conglomerados
se encuentran en contacto tectónico sobre los «Estratos del arroyo
Pavón », pudo llegarse a la conclusión que estas diferentes estructuras
en distintos sectores respecto al cerro Bola, responden a que en los pri-
meros momentos se produjo el infraescurrimiento de los «Estratos del
arroyo Pavón» por debajo de las «Areniscas atigradas ». Posterior-
mente, por ruptura de la cubierta inerte de estas últimas, se produjo el
sobreescurrimiento de los «Estratos del Arroyo Pavón» al sur del cerro
Bola, acompañado seguramente al nordeste de este cerro por el sobrees-
currimíento del bloque de los «Estratos Verdes », con movimiento N-S
aproximado. Esta estructura es claramente visible y el margen <le este
bloque está bordeado por fenómenos de brechacióu, compresión y arras-
tre de paquetes de estratos de los «Estratos Castaüos » y «Policró-
mico-earbonosos ».

Se ha reconocido también una estructura de plegamiento posterior al
depósito del Triásico y que ha afectado a la liparita de la Cuesta de lOR
Terneros (fig. 2); plegamiento que por razonamiento basado en argumen-
tos geomorfológicos se ha ubicado en el Terciario dentro del lapso que
se extiende entre el Mioceno inferior y el Mioceno medio, ya qne la pe-
nillanura que forma el nivel superior de la Sierra Pintada ha recibido
sedimentos miopliocenos cuyos remanentes se observan en la actualidad
{ln algunos lugares de esta serranía (comunicación verbal del doctor
Groeber y por observaciones de Dessantí, 1945 a).
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